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r , p C. MonurrJenral de laAlhambra y Generallfe

v:.AMONOS á la itlharn15rJ1 vamCbn&Uá Buscar
JUl1T en ese recinto de amoresy delicias, recuerdos

que disipen nuestra melancolia'. .
Pasemos por la Puerta de las G7'anadas, que

en lo antiguo fué de Bib.el-LelVar, J sin dete­
nernos en examinar su arquitectura, ni la del
pilar de Carlos V, bonita obra construida por
el marqués de ~iondejar, que se halla al fin
de la cuesta de la izquierda, ni la PuertaJudi­
eiarui, consus misteriosos signos de la manoes..
tendida y la llave, en cuyo lugar administraba

t Hemos prescindido en estas Tradiciones del 6rden
cronológico que parece debia seguirse, en obsequio de la
variedad y porque en nada altera su objeto.

1 ;
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un cadí justicia á los musulmanes, llegaremos
á la esplanada conocida con el nombre de Pla­
za de los Aljibes, por los que hay en este sitio,
yde cuyas abundantes, sabrosasyfrescas aguas
llenan sus cántaros la multitud de aguadores
que circulan por la población. Lo primero que
se presenta á nuestra vista esla Puertadel fino,
mirab i que rué de los moros, y 105 torreones
de la Alcazaba casi derruidos unos y en muy
mal estado los dernas, pero todos majestuosos
y graves haciendo recordar la fuerza y poder
de sus muros en otros tiempos.

Volvamos ahora la vista hácia el Jada opues­
to, y ved aquel regio edificio grandioso é im­
ponente, con su dificil y caRrichosa parlada de
dos órdenes dóricoOy jónico,~f lamúltitl)d deenerc
v éntanas adornaHas con molBuras y fajas de ór­

JUNH\ Dden aór.ico que nos presenta su elegante facha-
da de Poniente. Es el Palacio del Emperador
Don Carlos de Austria.

Contemplad sus esquisitos relieves, los fron­
tones de sus puertas, el cornisamento y colum­
nas de sus portadas, las esculturas de los ne­
tos, y todo este conjunto en fin, y decidnos si
110 hubiera llegado á ser una obra maestra del
arte este edificio concluido,que aun en susprin­
cipios es la admiración de cuantos estranjeros
lo visitan.

La obra rué trazada yempezadaen t 527 por
Pedro ~fachuca, pintor, escultor y arquitecto,

1 Oratorio ..
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y después de haberle ido sucediendo enel tras­
curso de cerca de cien años (pu,es se trabaja­
ba con suma lentitud por las cortas cantidades
que señalaban al efecto), varios artífices cé­
lebres, el último que la dirigió fué Francisco
de Potes, que en 1623 marchó á ~Iadrid para
hacer presente la necesidad de cubrir las ha­
bitaciones interiores; y obtenido el corres­
pondiente permiso, volvió á Gl'anada á con­
tinuar los trabajos; pero habiendo quebra­
do los empresarios del azucar, cuyas rentas es­
taban destinadas para la continuación del edi­
ficio, se suspendió la obra en 1633, quedando
en el estádo en que hoy la vemos, Parece que
la augusta Reina m:üireu:IDóñal ~faria teris~ iÍl;l Generalífe
de Barbon tenia proyecta{)(J la conclusion de

JUN este palacio: tDíos la mantenga en tan buen pro­
pósito, para que llevándolo á cabo adquiera
esta joya de las artes el renombre que se me­
rece, saliendo del triste abandono en que por
nuestro mal se halla.

y en tanto que damos una vuelta en derre­
dor de este edificio para examinar con mas de­
tencion sus primorosos relieves y elegantes án­
gulos, escuchad la historia de su origen que va
á procurar demostraros nuestra pluma, dedica­
da hace algun tiempo á investigar las tradicio­
nes del pais.



pe Monumental de laAlhar bra Generan,
e . J íA DE J

JU1HR nr 1\ D1\lUCU\

A las diez de la mañana del dia 5 de ab~il

de 1526, atravesaba la calle de Elvira con di­
reccion á la Plaza Nueva, una comision de la
justicia, escoltada por un piquete de guardias
del rey. Era un pregon de la autoridad de Gra­
nada. Al oir sus hahi tan tes el toque de las trom­
petas, corrian presurosos á enterarse de la cau­
sa de semejante alarma, y asegurados del pre­
gon rnarchaban á tomar sitio en el que debia
efectuarse. Los moriscos convertidos, animados
de la misma curiosidad, corrian tambien con-
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fundiéndose entre los cristianos, á saber el man..
dato de la autoridad, no sin cierto temor, es­
perando alguna nueva ley ó impuesto contra su
raza.

.Llegada la pequeña comit.iva al centro de la
plaza hizo alto; toda la muchedumbre se agol­
pó hacia allí, envolviendoal grupo de guardias
en una triple barrera humana. Volvieron las
trompetas á dar al viento sus claros sones por
espacio de cinco minutos y callaron al fin. To­
dos los oidos esperaban con afano Una voz sa­
lió fuerte y penetrante en medio de lossoldados.

Las p'ersonas alli reunidas escucharon.
Era una órden de la justicia de Granada que

manaaba á todos ~~~ p~bi ~,an~(.~si~laqdRrn<2J 9~ Generan e
las fachadas de sus casas ~ la iluminacion en .
sus' nalcones aquella noche, anunciando ade-

JU'Nmas las Brillantes fiestas que iban á darse con
motivo de la venida á esta muy noble ciudad
del emperador Don Carlos de Austria ysu au­
gusta esposa Doña Isabel de Portugal. Se or­
denaba también á todos los moros, á quienes
despu és de la conquista se les habia permitido
vivir en el Albaicin, se abstuviesen de presen­
tarse en público durante el tiempo que perma­
neciera el monarca en Granada, á menos que
.no vistiesen trajes españoles, incurriendo en
la pena, el que quebrantase este precepto, de
ser arrojado ignominiosamente de la provincia
y confiscados todos sus bienes.

Tornaron á oirse los clarines concluido el
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l)regon, disemináronse las personas por toda
la plaza, y el bando siguió su ruta, desapare­
ciendo por el Zacatin.

-La mejor parte de la cantinela ha sido la
ultima, decía un cortador á un corrillo de hom­
bres de repugnante aspecto, formado en un án­
gulo de la plaza.

-Tienes razon, Tomás, contestó uno de ellos,
con eso nos veremos por algunos dias libres
del disgusto de encontrar á esos perros con­
fundidos á cada paso entre nosotros. .

-No sabe el gobierno lo que se pesca, con­
tinuó otro de los circunstantes. Esos Inoros son
la polilla de Granada. No debiera tolerarse por
mas tiempo e\i.n~4ltq 94~ s~ h~y~* ~~] 19rj~~i~Itienera life
dad eón la presencIa; de semejantes cari bes,

-Si, ~70 fuera oidor tan solo po r una ho-
JUNH\ Drra~ ya saBria lo que hubiera de mandar, Lo

primero de todo, plantaba un decreto mas
fogoso que la fragua del tio Candelas, decla­
rando pena de muerte al moro que no se en­
contrase fuera de Granada en el término de
cuatro horas. .

-No tengas cuidado, contestó el tio Can­
delas que á la sazon se hallaba presente, poco
á poco se ablanda el hierro, como dice mi
oficial. .¿ Te parece que son flojas las trabas
que les ponen? ¡Caramba! no quisiera hallar­
me en su pellejo. No pasa dia sin que los sa­
crifiquen á multas, después de haberles prohi­
bido qué se yo cuántas cosas. ¿Y sabes para
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qué hacen éSO? Para que se disgusten ellos
mismos y nos dejen el campo libre huyendo
al Africa ó donde mejor les acomode. . .
-¡y sin duda , creerá el tio Candelas,. que

les' tienen muy tirante la cuerda! ¡Ave l\iaría!
Si á pesar de todo eso, no pasa semana sin que
maten algun cristiano promoviendo grescas de
consideracion, si les aflojasen un poquito tan
solo, ya podríais' encomendaros á Maria San­
tísima, pues el mejor dia del año, patapuf'! os
pasaban á degüello y á todos vuestros oficia­
les. ¡Bonitos son los nenes! Fuego en ellos. Y
sino, mirad mirad,

- i;Qué hasucedido? esclamaron á un tiem­
po todos los del grupo.

Un confuso ypgrande . ¡yoceriQ. ,qllel,gr,itabareneralríe
¡muera! muera! y, una porcion de lrombres Jy

JUl1 nlujer.es ~ue"corrían á todo escape detras de
dos moros por en medio de la plaza, era 10 que

I habia llamado la atenci ón de los del corrillo;
, un lance poco mas ó menos igual á los que con

frecuencia sucedian, acababa de tener efecto
alli mismo. Disgustados en estremo los .moros
que habian acudido .al pregon, al enterarse de
que no podian salir los días que permaneciese
el monarca eh Granada, desataron su impoten­
le cólera en denuestos é invectivas contra jus­
ticia que tal mandaba, jurando por ~fahoma,

que alguna vez lomarían la revancha. Un mu..
chacho que los habia estado oyendo, bajóse
con disimulo, recogió una piedra del suelo, y

1 ..
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apuntando á la frente de uno de ellos, le des­
cargó tal pedrada, que dió en tierra con su
cuerpo. Frenético otro de los moros que babia
observado con el rabo del ojo la accion del pi­
lluelo, preeipitóse hacia él y antes de que tu­
viera tiempo para ver este movimiento, se en­
contró con la acerada hoja de un puñal damas­
quino que le atravesó de parte á parte el co­
razono

Aun no se habia despejado la plaza de la
gente que acudiera al bando, yalgunos que vie-
ron el atentado del moro, gritaron: ¡Al asesi-
no! y corrieron á él enarbolando gruesos ga'r­
rotes: otros se dirigieron á los domas moriscos,
que asustados de la accion de su compañero,
abandonaron Pel.caido á lattfuí'-iaade1la niuene:''1era! e
dumbre que lo hizo mil pedazos, y procuraron

JUl1T nponerse en salvo con la fuga, seguidos de una
multitud de hombres y mujeres que daba gran­
des alaridos de furor.

-¿Qué tal? dijo al tio Candelas, el que antes
habia hablado despues de haberse impuesto del
suceso, ¿merecen esos perros compasion?

- ¡Corramos hácia ellos1 esclamó uno de
los del corrillo.

-1 A. ellos1 gritaron todos y siguieron á la
turba.

Una de las privaciones que impusieron á los
moros á poco de la toma de Granada, fué la
de las armas;' pero ninguno salia de su casa sin
llevar oculta en el seno una afilada gumía, Cor-
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rió Iavoz de alarma en el barrio del Albaicin,
y pronto salieron en socorro de sus compnñe­
ros cuantos moros estaban alli domiciliados.
Por todas las calles del barrio del Hajeriz sa­
lian gruesas masas de musulmanes con 'elpu­
ñal en la mano y con direccióná la Plaza Nue- .:
va. No tardó el paisanaje en dar alcance á los ,
moros que perseguia, yen la Carrera de Darro
cayer'on á los' golpes de mil palos, siendo al
momento acribillados á puñaladas. A este tiem­
po llegó á aquel sitio bastante número de mo­
ros que engl'os~índose á cada segundo, presen­
taron una fuerza respetable. Trabóse entre ellos
Y.. el pueblo una encarnizada riña, de la que....
resultó gran número de muertos.

Sabedor el marqués~ de,!~I6ndejarWlerresto~ Genera!ife
desagradables sucesos, Jenvió prontamente al

JU lugar de la (patulla crecidos tercios castella­
nos, que pusieron término ~í tan desastroso
lance, haciendo huir á los moriscos á su har­
ria donde se encerraron en sus casas.

lal estadotenian Ias~ cosas el dia 5cle abril
de 1526, víspera de la enlrada del grande em­
perador.



~:!'
~~ ! '" p,C. MonurrJenral de laAlhambra y Genera!ífe

• CON5EJERrA DE CULTURA

JU'NTR DI 1\ DRl el . .
EN el lindo salan de Comares del palacio

árabe de la Alhambra, donde tuvieron lugar
tantas veces las festivas zambras que ejecu­
taban los moriscos en otros mas felices tiem- '
pos, estaban una tarde el emperador Don Car­
los de Austria ysu esposaDoña Isabel de Por­
tugal, rodeados de gran número de caballeros,
damas, donceles y pajes.

Efectuadas las bodas de este monarca en
Sevilla, y fatigado del escesivo calor de aque­
lla ciudad, quiso visitar á Granada cUJa her­
mesura tanto le habian encomiado, y poco
tiempo después de su enlace, dispuso la mar-
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cha para este punto" á donde llegó el dia si­
guiente al de los sucesos referidos en el pár­
rafo anterior. .Encantado el rey de la belleza
del morisco vergel arrancado á los musulma­
nes, fijó su residencia en el alcázar de los re­
Jes árabes, donde pasaba los dias embelesado,
admirando sus preciosidades. TIn pensamiento
desde luego concibió su mente que no le era
posible desechar y que por entonces no podía
poner en ejecucion. Deseaba fabricar un pa~

lacio en el centro de la Alhambra, que dejase
muyatras al en que vivia; pero le faltaban me­
dios para tan colosal empresa.

€ acla dia que miraba el alegre cielo azul y
encantador que cobija á Granada; cada vez
,que desde los hechice~os pn ntos (de vis'ta- aerla Generante
Alhambra veia la yega, que estenaiendo sus

JU v~~iles tapices á los piés de Sierra Nevada,
prestaba vida á los lindos pueblecillos que d~s­

cuellan en sus llanuras y colinas, entre CU)10S

contornos se desliza el Genil bailando con sus
plateadas ondas los vecinos campos que flore­
cen con tanta abundancia, como cual otra tier­
ra de promision y semejante aquel lisonjero
cuadro al prometido paraíso que en noches de
insomnio crea la imaginación volcánica de un
árabe, viendo alli realizados esos paisajes deli­
ciosos que el Génesis describe con tan halagüe­
ño colorido, á cuya eontemplacion el alma se di­
lata y se remonta la fantasía ásueños de ventu­
ra que solo pueden concebir la mente del poe-
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ta ..... el emperador, estasiado con tan hechice..
ro espectáculo, esclamaba con frenesí:

-Ali vida, mi muerte en Granada, quiero
gozar de Granada, pues solo hay una en -el
universo, y esta me pertenece. Quiero hacer
un palacio tan coloso, que desde sus torrecillas
pueda disfrutar de todos los contornos que cer­
can á Granada, como ciñe una corona de flo­
res las sienes de una hermosa; y aun quiero
mas: he de subir tanto sus torres, que senta­
do en la mas elevada azotea, me contemple
mas alto aun que el elevado pico de Mulaha..

. ,
cen ..... y entonces..... entonces.....

__- tIna triste idea venia siempre á turbar tan
lisonjero porvenir. La falta de recursos. Podia
imponer una ~ÓrtU1('cóhtfiDubiÓ'd2ertrsu FéinóGy1era!ífe
satisfacer asi su aeseo; rpero semejante pro ce-

Junu\ Dden llepugnaba á su alma, y preferia esperar
sufriendo.

Pensativo se hallaba el monarca la tarde
de que hemos hablado, en el salan de Coma­
res, y asaz mal humorado. Casi tendido en un
elegante sillon, se daba golpecitos en su bota de
cuero negro, con el puño de un latiguillo que
tenia en la mano. Llevaba una ropilla de raso
de color de ceniza galoneada de listas negras,
y un sombrero de fieltro blanco, sin que ningu­
na ploma adornase su baja copa.

Viéndole Doña Isabel · tan distraido, inter..
rumpió su meditación, diciendo con cariñoso
acento:
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-¿Qué sentis Carlos? Parece que algun pe-
sar os abruma: ¿no quereis salir esta tarde á
dar vuestro acostumbrado paseo?

-He andado bastante esta mañana y me
siento fatigado, contestó el emperador sin de­
jar de darse golpecitos.

--~'lucholo estraño, y no hay duda que
me ocultáis alguna pena; vos que erais incan­
sable cuandose trataba de visitar la Alhambra,
que habeis pasado noches de luna fuera del
palacio respirando el aroma de sus bosques,
¿rehusais ahora el salir....? No os creo, es im­
posible; esplicadme vuestro sentimiento.

-Sellora, vos misma decís que he corrido
tanto por. Granada, y os estraña que ahora no
quiera salir, ¿por ~ént8ra lfeoae"ilestdr iiempre YGeneralífe
admirando sus encantos? tNoh5(le llegar un

JUmomento.enJque me hastien? ¿·Esacaso la be­
lleza de Granada diferente ~i la de las cosas de
este mundo? ¿Todo ha de cansar y Granada
no? Verdad que son hechiceros sus jardines,
puro el ambiente de sus auras, brillante su
cielo azul. .... pero tambien no dejareis de co..
nocer, que la cosa mas herniosa deja de serlo
cuando se tiene presente á cada momento.
. -lluycierto es cuanto acabais de espre­
sal'; pero os lo confieso francamente, no me
convence. Hablais de hastío como pudiera ha­
cerlo el mas indolente sultan, y no hace mu..
chos dias que oídeciros: «¡Dichoso el monarca
quetuvierasucorte en untandivino paisl"Proo..
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to ha pasado ese entusiasmo, Carlos, y nunca
os creYel~a tan inconsecuente .... Además, ¿y ese
palacio, que si mal no recuerdo, teniais tanta
ansia de levantar en la Alhambra?

Al pronunciar Doña Isabel la voz de palacio,
cambiaron todos los airados pensamientos del
monarca, á quien la arenga de su esposa au­
mentaba considerablemente su disgusto, Todo
lo olvidó en el instante, no viendo ya otra cosa
que el magnífico palacio cuya idea tanto le po­
seia , presentándoselo ahora, rodeado de todos
los encantos que soñaba. Dilatáronse sus fac-
ciones adquiriendo sus ojos una alegria febril,
y. resRondió á la pregunta de su esposa con un
tono tan afectuoso que contrastaba notable-
luante con el brus~8li atéWt'odl1'6l\lnsur'KaehGI~era lífe
anterior plática. e u

JUl1H\ DI J\~-¡ [(Un palacio en la Alhambra! dijo, ¿no es
verdad, Isabel, que eso seria muy lisonjero?

Admirada la reina .de tan repentina mudan­
za, comprendió al momento con su esquisita
penetracion, la causa de la tristeza de su es­
poso, y resolvió seguirle la idea. .

-Sí, Carlos, contestó, os aseguro que reci­
biria un 'placer estremado , inmenso, si pudie­
ra realizarse proyecto tan escelente. En tonces
trasladariamos la corte á Granada.

-1 Oh 1 entonces, si Granada es ahora la
primera ciudad del mundo por su vega y posi­
cion, lo sería también por su caserio y monu­
mentos. 1Si supiérais, Isabel, cuán deliciosos
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son los instantes en que mi imaginacion se re­
crea pensando en las bellezas con que enrique­
ceria la Alhambra! La naturaleza no ha podi­
do hacer mas que formarla como la ha hecho.
Ahora falta la mano del hombre que la ador­
ne de cuanto es susceptible el divino arte.

-Seguid, seguid, esposo mio, esclamó la
emperatriz, conociendo el placer que sentia
Don Carlos en aquella conversacion; no hable­
mos mas que de Granada.

-Sí, querida esposa, hablemos de ella so­
lamente, y de lo felices que seriamos viviendo
siempre aguí. Levantariamos un palacio que
dejase mu~ at rás al de los Alijares, á esa ma-
ravilla del munao laoratlwLipo-r1teldreyAl\luleya yGeneralífe
Hacen. Haria venir á 10sJmas famosos arqui-

Jtectos , escultor,es y pintores de España, y les
diria: «Hemontaos á los cuentos de hadas de
nuestros antepasados, poned en prensa vuestra
imaginacion, y diseñad un palacio que sobre­
puje á cuantas maravillashan nacido en el uni­
verso. Si no llenasemideseo,diseñad otro, cien­
to, mil; y cuando hdyaíssacado uno que igua­
le al que tengo aquí (y señalaba á su frente),
ese pondreis por obra al momento: ese será
mi palacio de la Alhambra."

-Sí, Ynuestros hijos, cuandopuedan tener
reflexion para conocer tan grandiosa obra,
cuando se penetren de que todo les pertenece,
si no no~ bendicen por haberles dejado un rei­
no que tanto pesar puede causarles, nos ben-
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decirán por ese palacio que solo alegria y ven­
tura puede ofrecerles.
-y la fama, que no es tarda cuando la im­

pele objeto merecido, llevará por do quier la
noticia de esta maravilla, y reyes y pecheros,
ymoros y prelados vendrán en caravanas áGra­
nada á admirar tanta hermosura reunida, y
progresarán las artes y la industria; yal cabo
de algunos años, Granada, ese diamante de la
antigua Bética, no solo será la filas preciosa,
sino la mas rica ciudad del orbe entero.
-y Dios nos bendecirá por la felicidad

que proporcionaremos á nuestros vasallos.
___ -~ todo por ese divino palacio. .

-El m~gués)'(lt)1l\lóndéjarflrálcaiae' f(]e1q'ál llfe
~Ihambra { jefe af Ias te~cios de Granada, pide

JUl1Tl\ DI licencia para entrar, dijo presentándose un paje
que cortó de improviso plática tan halagüeña.

Una sombria nube oscurecióla radiante es­
presion .de júbilo que resplandecia en el rostro
d~l. emperador. Lo hablan despertado de 'su
divino sueño, haciéndole caer de las mas altas
r~&iones del idealismo, á una completa y fas­
tidiosa realidad. Tornó el descontento á pintar­
se en su semblante, mandó le alargasen el lá­
tigo que en los momentosde sn entusiasmo ha­
bia tirado al suelo, comenzó á darse otra vez
golpecitos en su bien construida bota, y pre­
guntó con avinagrado acento:

-¡,Qué me quiere ese señor? t

-Dice que os tiene que comunicar asuntos
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graves y de suma urgencia,. contestó el paje.
-¡ Diablo! y á qué mal hora viene el alcai­

de! Decid que pase. Ni aun aquí podré disfru­
tar de sosiego.

No tardó en presentarse el "marqués. Quitó­
se su gorra negra con pluma," y esperó á la
entrada ele la sala.

-Acércaos, dijo el emperador, y sed breve
en lo que tengais que comunicarme.
~Señor, esclamó el de Mondejar, cuando

las fuerzas depositadas por un soberano en su
servidor no son bastantes á contener las rien­
das del gobierno, deber es de todo vasallo re-
clamar el aHOYO de su rey. .

_ Esplicaos. P.e. MOllun:enral de laAlhambra y Generallfe

-Cada dia los moros ~ mas insolentesJy en-
J so})eroecitlos álpesar de las rigorosas leyes que

tienen impuestas, promueven sin cesar distur­
bios, que si bien en los principios nada tenian
de imponentes, pueden irse haciendo serios y
de consideracion. Si antes solo molestaban con
voces y algazara, ha dado caso ahora de po­
ner las manos en vuestros fieles súbditos, lle­
gando su audacia hasta tal punto, que á pesar
de estarles prohibido el uso de"las armas, lle­
van escondidas afiladas gumias, con las que
á cada momento se ve cornprometida la se­
guridad individual de vuestro pueblo. Ade­
mas; aunque en la apariencia profesan -la fe
católica, sus detestables ritos son los que ob­
servan secretamente, y usan de baños, tienen
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zambras y hacen sus alajás .. corno si no hu­
biesen recibido el santo sacramento del.bau­
tismo.

-Chócame,buen alcaide, respondió Don Car- .
los, que os vengáis con esas, teniendo amplios
poderes para hacer lo que mas convenga á la se­
guridad del gobierno que os está confiado; pero
una vez que venís á reclamar de mi una me­
dida que contenga esos alborotos que tanto os
cosquillean, vive Dios que habéis de quedar
satisfecho. Venid, sentaos á esa mesa y escri-
bid lo que os dictare.

~_-::Qbedeció el alcaide las órdenes del empe­
rador sentándose en el sitio que le señalara:
ti-ajeron recado (le eséri15ir'iey con1lalplunía=le!.::l 'lfe
:vantada esperó~ JER DE U

JUI1T1\ DI 1\ € alJaron Doña Isabel y las damas .quienes
conversaban entre sí mientras la declaracion
del alcaide, y Don Carlos después de haber dado
algunos paseos por la sala como reuniendo sus
ideas, comenzó á notar al alcaide en estos tér­
minos:

«Habiendo llegado ánuestra noticia que los
moriscos de Granada, á quienes por efecto de
la esquisita bondad de nuestros antecesores se
les concedió habitar en la ciudad de su natu­
raleza despues de su gloriosa conquista, en
vez de mostrarse agradecidos y sumisos como
debiera esperarse á tan singular favor, pro­
mueven á cada paso motines, sembrando el

j Oraciones.
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! disgusto y terror en los ánimos de nuestros
• muy fieles vasallos, pues no contentos con las

tropelías que continuamente cometen, propa­
san su desacato hasta el ominoso estremo de
poner sus manos en las personas de los buenos
cristianos, nuestros servidores, y deseando cas­
tigar cual se merece semejante falta, dando al
mismo tiempo una prueba de amor á nuestro
pueblo, declaramos y mandamos:

1.o Queda prohibido desde luego á todos
los moriscos de Granada el uso de su traje ára­
be, sin distincion de personas. En lo sucesivo
solo podrán vestir ropa española como todos
los demas habitantes de esta capital.

2.° Nide dia ni de noche estarán cerradas
las puertas de sus cá's~s, para queen':¿ualquie r a .l Generalrfe
tiempo yo hora puedan penetrar en ellas los vi·

Jsitatlores que se nombren, y conocer los culpa­
bles, que á pesar de haberse convertido á nues­
tra santa religion, la profanan con la obser-
vancia de sus primitivos ritos. "

3. 0 A efecto de que se impongan los cas­
tigos á que se hagan merecedores los moros
que infrinjan los antedichos preceptos ó come..
tan nuevas tropelías á favor de su traje, dis­
ponemos que al momento se traslade á Grana­
da el tribunal de la Santa Inquisición que re­
side ahora en Jaeo, á quien queda encargado
el juicio de los desmanes que cometan."

-¿Acabásteis? preguntó el monarca des­
pues que hubo notado la anterior providencia.
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.-En este momento, señor, contestó el mar­

qués.
-Habeis puesto al principio la fórmula de

encabezamiento?
-Si señor.
-Pues venga la pluma y despachemos. .
Entregó el alcaide al monarca la pluma con

que habia escrito. Luego que hubo firmado,
dobló el pergamino, y poniéndolo en manos del
alcaide,

-Tomad, le dijo, id y ordenad que al mo-
mento se publique por toda la capital este mi
edicto al son de clarines y trompetas. Conclui-
do el acto vendreis ádarme noticia del cumplí­
miento de vuestra comision, ycuidad de que os . ;
acom pañe B6·JficiallJtlélmi~ gu~'fdia~rrqúelee'"'s(é IIfe:
dispuesto á partir alins~antepara Jaen á llevar

JU'NH\ DI mislóraenes al Santo Tribunal para su venida
á Granada. Yo entretanto redactaré de mi puño
estadisposicion. .

Inc1inóse el alcaide y salió á cumplir lo or-
denado por su monarca. .

-Veremos si puedo hacer entrar por buen
camino á esa gentecilla, dijo Don Carlos sen­
tándose á escribir. Palacio..... sueño dorado....
¡cuán pronto te desvaneces! ' .

Aquí dió un profundo suspiro que llegó bas­
ta los oidos de Doña Isabel, quien acercándo­
se á su esposo procuró volver á entablar la in­
terrumpida conversacion del palacio que tanto
le habia distraido.
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Pronto fué ejecutada su órden , y supo todo

el pueblo de Gl'anada el edicto del monarca
contra los moros, que dió márgen tambien á
algunas hablillas entre el tia Candelas y com­
parsa que acudieron igualmenteá la PlazaNue­
va á enterarse de aquel pregon, como habian
hecho pocos días antes con el que anunciaba
la llegada del grande emperador.

Dos horas despues de la promulgacion de la
nueva ley, salia por el Triunfo un oficial de
guardias en 'un caballoá todoescape. Llevaba
la órden al Santo Oficio para su venida áGra..
nada.: .

if i ~ P.e. MonurT)ental de laAlhambra y Generalife
• CON5EJERIA DE CULTURA

JUl1TR nI Rl1DR1UCU\

.~
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P.C. Monumental de laAlhambra yGeneralífe
CONSEJERíA DE CULTURA

SEntAN cerca de ·las oraciones de uno de los
calurosos dias del estio. Los brillantes rayos
del sol próximo á hundirse en Occidente, pe­
netraban en una bonita pieza de una casa en
el barrio que hoy llaman de San Luis, adorna­
da con el gustoy lujo de losorientales. Un am­
biente delicioso se aspiraba en su centro im­
pregnado de la aromade multitud de flores colo­
cadas en elegantesbúcaros. Ricos almohadones
de Persia aparecian sobre un suelo tapizado de
pintorescas alcatifas, sobre el que frescas y en-
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carnadas rosas formaban otra muellealfombra.
Esquisitos pebeteros despedían una suave y
delicada fragancia, que unida ála de las flores
arrebataba su aspiración.

Una jóven linda como la clara aurora tras
borrascosa noche, víase reclinada sobre una
ventana en forma de ajimez, cubierta de una
blanca túnica de lino, sosteniendo al parecer
sabrosa plática con un venerable musulman,
que sentado en un almohadon, con las piernas
y brazos cruzados, casi le lle~aba al suelo su
blanca y prolongada barba. Estaban pintados
en sus facciones el desaliento y el dolor.

-SíJ decia con melancólico acento, Haraxa,
líija del corazon, ¡en'qué infortunio nacimos!
Genizas deBeríamos haber sidoantes que sobres y Genera!ife
vivir á la pérdida oe nuestro l'eino.l ~@ué se

JU hicieron los capítulos que firmó en Santafé el
rey Fernana¿ V,y bajo cuyas condiciones en­
tregó Boabdil su corona y su ciudad? Las han
violado, han destruidocuantose pactó en aque­
llos contratos, y nosarrollan como á brutos pe­
ligrosos, cuando debieran dejarnosen comple­
to sosiego. Nos humillan continuamente des­
pues de habernos forzado á abrazar distinta
religion; nos privan de las armas para nuestra
seguridad y defensa; y hoy, por último, hija
mia, á consecuencia de un alboroto que pro­
dujo la impaciencia de un hermano que no .
tuvo la suficiente calma para dejarse insultar,
J)OS hacen tener abiertas de día y de noche las

2
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puertas de nuestras casas para que seamosvíc­
timas de los rateros y rufianes,y lo que esmas
doloroso aun, ordenan la total estincion de
nuestros trajes sustituyéndolos COD los espa..
ñoles. ¡~Ialdicion eterna contra los tiranos que
así abusan de su poder! Desventurado destino,
¡cuándo será la voluntad del Profeta volver á
sus protegidos la dulce tranquilidad que antes
disfrutaban!

Dió aqui un gemido el viejo AbuI-Aswad, é
inclinó su cabeza sobre el pecho..

-¡Padre mio! esclamó la jóven con una
voz mas apacibleque el lejano sonido del arpao:
Veroa es que nuestra tribu está sumida en,
el mas negro' infortunio, Rero consuélate, ama- .
do de mi alma;l R0r? l~nn)i~ra{&)]'6eJ\bhs1'Jl Rb1t {i (j ~~era ll fe,
mas esperanza tiene oe un pronto alivio. Cuan...

JUl1H\ Uta mas avanzadaestá la noche, mas cerca vie-
ne la aurora. Acuérdate de estas palabras del
moraviloKaid-el-Abi, yda treguasá tu alliccion.

-¡Ay Haraxa mia, cuánto te engaña tu co­
razón de jóvenl Si es cierto que vendrá esa
aurora, no será para nosou..os, infelices creyen­
tes despreciados y aborrecidos. Nuestro por­
venir es OSCUl'O como noche tormentosa.... pero
no es eso todo, no, tórtola pura de losbosques,
aun no he vertido en tu corazón mas que una
parte de la amargura que destroza el mio.... r

Acosta de mi sangre quisieraahorrarte la pena
que te voy á causar depositando en tí todo el
peso del secreto que me abruma 1 mas no hallo

___.. _.__~_ . ._.,.. , .._ _ _. ._ " _ _ .. _ . ]lIl111l . .
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otro.remedio. Esc.ucha y tiembla, desgraciada
morisca.

Acercóse lajóven á su padre, y echóle am-
bos brazos al cuello. ' , '

-Habla, padre mio, habla sin cuidado, tal
veztu pecho halleaIgun consuelo de, esasuerte.

-Estrella que iluminasmis impotentes dias,
¡benditaseas! ¡cuántobien mehaces....!Ygrue­
sas lágrimas rodaban por las mejillas de Abul­
Aswad al decir estas palabras. Ore, continuó
con voz mas sosegada. 'Acabo de ver á'Abd­
el-~felecIL ,

Un ligero carmin tiñó las mejillas de la jó-
ven al Qir. este nombre. ,

-¡ Abd-el-~leleck ! repitió, ¿y qué te ha
dicho 1. p r. I ~o en aloe d A, amo el Gene

-¡Ay! el désgraciado se halla en el mismo
JU caso que nosotros, le privan del ultimo recur-

so y quedará pobre, 1pobre como tú, infeliz
hija mial
~¡Sauto Alá! ¿pero como es eso? ¿QU0 te

ha dicho Molecki '
~Vendrá á hacernos su última visita, ven­

drá á despedirse de nosotros.
-¡Qué espresan tus labios! 1será posible!

Sigue, sigue, padre mio, tus palabras son como
el viento precursor de la tempestad.

-, J\lañana iré á ofrecer al emperador Car­
los de Austria ochenta mil ducadosque los je. .
fes de tribu en el divan t q1;1e hemos celebrado
, "Junta.

:~ ,:
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hoy, han resuelto se le entreguen por mi mano,
para levantar la prohibicion del uso de nues..
tros trajes. ¿Y no sabes que para completar la
Ruma que entre los pocos que podemos contri­
buir, me ha correspondido facilitar, es necesa­
rio vender nuestras perlas, nuestros vestidos,
nuestros adornos, y quedarnos reducidos á la
mas espantosa miseria? ¡Ay! el alma se me
desgarra al pensar en nuestra desgracia.

-Pero...•.
-Aun hay mas; tu prometido Meleck se

queda en el luismo estado, y como no puede
sostenerte le es imposible su unioncontigo. Las
leyes lo prohiben, y no entregaria yo mi hija
á quien no le pudiese nresentar,et ,~iario sus- ¡'l=
t t

.L. IVIUrlLrrltrl dI (le al \IId ora yeenera IIE
en o. e N5EJ .R·ADE r . , RA .. -'

Una estremaila palidez culirio las mejillas
Junu\ He Hara~a . Le fué preciso sentarse alIado de

su padre para soportar su emociono
- y yo, pobre anciano, continuó Abul-As­

wad, ¿á qué trabajopodrédedicarme? ¿á dón­
de iré '! ¿qué será de mí?

Un torrente de lágrimas que inundó SUg ro­
pas, fué la respuesta de la jóven.

-. .Tranquilízate, consuelo de mi existencia,
repuso el viejo. Alá es grande y DO nos dejará
desamparados. . .

Abrióse en este momento de golpe la puer~

ta de la habitacion, y un gallardo moro lujo­
samente vestido se presenté en ella. Era Abd~
el-Meleck, Sobre SQS ropas moriscas llevaba
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una larga capa española de tafetán negro foro.
rada de grana. Adelantóse dos pasos y quedó
parado contemplando al padre y la hija.

-Alá te guarde, buen lleleck, esclamó el
anciano; ¿vienes á traerme la suma que te se
exige?

-Ahí la tienes, contestó el jóven poniendo
en la mano de Aswad un bolso lleno de oro;
llevas el precio de mi ventura, de mi sangre...
No dirás que dejo de ser buen creyente; mi
sacrificio por el Islam está consumado. ¿Pue­
de pedírseme algo.mas?

-El Profeta te recompensará, hijo mio,
- i,Qué r-ecompensa puede bastar al bien que

pieroo? contestó ~o~f\fu,Ggq ~eleck" 3 Ap'~i.í!-!1o,y Generalífe
tu hija era, mi prometida y. í~o la adonahacon

JUNcl fuego de una pasion primera y con el ardor
(le un Hijo ael Oriente. Ella tambien me ama­
ba, y el cielo á donde iban á fijarse nuestros
pensamientos, el porvenir que soñábanios en
esta vida miserable y congojosa, era tan solo
nuestra union Y ahora todo ha desapareci-
do como la huella del ligre en las arenas del
Sabara: esos maldecidos cristianos han quita­
do la primera piedra al edificio de mi felicidad
y vosotros acabais de destruirlo.. Sí, vosotros
digo; el sacrificio que hago para que consien­
tan el uso de nuestras vestiduras, lo reprueba.
mi corazon; con Haraxa no solo aboliria para
siempre mi traje, sino mis creencias. ¿Qué
me importaeia el culto que hubiese de rendir,
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si en todos me siguiera Haraxa? Dirás, ancia­
no, que .blasfemo..... y dirás bien. Una tenebro­
sa nube cubre mis ojos, y solo la desesperacion
tiene cabida en mi pecho; soy debil, de natu­
raleza mezquina, doliente, y no puedo ganar
con mis manos como el esportillero el pan que
hubiera de sustentarme. No tengo á nadie en
el mundo, á nadie mas queávosotros; pero ¡ay!
vosotros como yo habéis reducido á dinero la
mayor parte de vuestras prendas para reunir
la suma que os corresponde pagar. Tal vez....
dentro de una semana ..... ni aun fuerzas tendré
para llorar mi desventura..... Poderoso Alá.....
un :R0co de valor..... mas ¡ah! me falta, me fal-
ta; mis ideas se'"estravian, eseeofuscamtvs ! r.-ánerall e
implorar de los muslinles compasion para que

JUI1TR me dejenllo que debo entregar y con lo que
bastaba á mi sostenimiento..... jamás! La san­
gue Abencerraje que circula por mis venas re-o
pugna semejante humillacion , y no les dirá mi
lengua..... «¡Dejadme por piedad ese puñado
de oro y buscad como podais el modo de re­
emplazarlo." ¡Oh! nunca..... nunca..... Tú mis­
mo, anciano, tú mismo me escupirías al rostro
si supieras tamaña accion de mi parte. Deui­
vose aqui el desconsolado moro como para cal­
mar la agitacion que sentia, Despues brilla-

. ron sus ojos con un fuego extraordinario, y
añadiócon firmeza: ¡Ah! no hay medio, mi re­
solucionestá tomada, eairrevocable. ¡Abul-Ás·
wad l ¡Haraxa! recibid mi última despedida y
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eonservadme un recuerdo en vuestro corazón.
Cubrióse la faz el moro con ambas manos,

y marchó resueltamente hácia la puerta, des­
pues de haber dirigido una angustiosa mirada
á la jóven, que reclinada sobre su almohadon,
contemplaba con asombrada vista á su amante.
. - Deten te, ~Ieleck, detente ', ¿qué preten­
des hacer? gritó el anciano As,vad levnntán-
dose de pronto y asiendo por el brazo al des­
esperado árabe.

-Déjatne, anciano, no impidas el únicopla­
cer que me queda en esta vida que detesto..

-Jóven, esclamó Abul-Aswad, oye la voz..
tle un moro que ha resistido sesenta veces el
soplo del invierno. ~lira sus 'tcabellos, blancos.. eneral e

• l. ', ,Li d d d u\..
como el piCO de * olam f ~ escucha sus reflec~

ciones. Hijas son de su larga vida. - .
JUl1T -¿Po81'án acaso tus reílecciones volverme' ';

la felicidad quemehan robado? ¡Ah! si, mipena
no tiene remedio, ¿de qué servirá alguna efí­
mera esperanza que alumbre mi porvenir cual
la llama del rastrojo? .
-¡ Insensato jóven! ¿acaso está todo per- ·...

dido? ¿Sabes, por ventura , si el monarca cris­
tiano accederá á nuestro ruego conmutando su
decreto por la suma que se le ofrece '1 ' .

-¡A)'! laaceptará .. el corazon melo anuncia;..
-Tu corazon puede engañarse. Tambienel

-.: cazador que á sus tiros vé caer la corzase acer-
ca para recogerla y se engaña: el animal no

• Sierra Nevada.
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ha muerto y la vé saltar ligera al ·oir sus pa­
sos, como la pluma que lleva el huraean. ¿Y
quién te dice que no ha de sucedernos ]0 mis­
roo, aunque con distinto resultado? Hace un
momento que me acongojaba la suerte que nos
espera, porque no creia hallar un alma mas
débil que la mia; pero á tu vista una esperan­
za ha nacido en mi interior, y reprocha el
miedo que antes abrigaba. Nada, jóven, cuida
no tenga la caña que avergonzar al roble.

-¡ AYpadre mio1¿para qué haces nacer
en .mi este consuelo? ¿Quién sabe si despues
he de tener que HorarIo? ~fe convencen tus
palabras, gratas á mi corazon como el rocio ~i

un campo seco..Habla, ¿qué es necesario prac-erall e
ticar? O SEJE I r

JUl1H\ D[ R-Mañana iré á ofrecer al emperador el sa­
crificio de los moriscos para levantar la nueva
ley. Apenas el sol nos alumbre desde el centro
del horizonte, subirás á nuestra torrecilla. Des·
de ella se divisa el mirador de la plaza de las
Cisternas i A la salida de mi entrevista con el
monarca me asomaré á aquel sitio. Si mi ca­
heza apareciese sin turbante, erguida é inmo­
vil, baja y abraza á mi hija: asi le indicarás la
felicidad que os aguarda. Si mi turbante estu­
vieseen su lugar y ondulase al vientosu blanca
toca, el monarca ha aceptado. Fija es nuestra
desgracia. Eres dueño de tu voluntad.

Callóel anciano. TID prolongadosilenciosu­
1 Plaza de los Aljibes.
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cedió á sus palabras. Haraxa permanecía en el
mismo sitio, y su faz se hallaba tan afligida
corno hermosa.

-¿Prometes hacer mañana cuanto acabo
de espresarte? preguntó Aswad.

-Sí, contestó ~leleck, mañana al medio­
dia estaré en la torrecilla.

-Entre tanto, hijos mios, aprovechad esta
única esperanza. Tiempo quedará para llorar,
Haraxa, ángel mio, ¿no merece el consuelo
que este pobre anciano os proporciona, algu...
na recompensa?

Levantase prontamente la jóven, y arroján­
dose al cuello de Abo),

-¡Pobre paJre mio! dijo con cariñosa voz,
y cubrió ocBeso'§ rsu~cabezaQta l de la Alha,nb a J Generallfe

- Yen, ~relecK, ven, contifiuó ~~s,vad con
JUl1 los ojos preñados de lágrimas, participa de este

momento de ventura, ¿no es verdad, hija mia,
que no lo quieres ver tan triste y solitario?

-¡Meleck.... ! dijo Haraxa.
-¡El ciclo nos proteja! esclamó el moro,

corriendo á abrazar al anciano y á la joven.
Los últimos rayos del sol reflejando en este

interesante grupo, iluminó sus rostros en aquel
momento radiantes de placer.

'2 ::
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JUl1H\ DI DR1UC1J\

l\Iuy temprano se habia levantado la maña­
na del dia siguiente á la de los sucesos referi­
dos en el párrafo anterior, el emperador Don
Carlos de Austria á dar un paseo matinal, por
las alamedas de la Alhambra. Durante su vuel­
ta, escogia en su fantástica imaginacion, un si­
tio á propósito en que edificar el palacio, úni­
co objeto sobre el que giraban todas sus ideas.
En el momento en que empezarnos este capí­
tulo, acababa de tomar un frugal desayuno, y
paseábase por el patio de los Arrayanes con­
versando con su camarero roayol' Don Quin..
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tin de Quiñones. Hablaban del mensajero que
partió para Jaen , quien habia traido la res­
puesta del Santo olicio , participando al mo­
narca, hallarse dispuesto para trasladarse á
Granada. Giró despues la conversacion sobre
el efecto que habia producido en los moriscos
las últimas disposiciones, y refiriéndole Don
Quintin, que en los dias que contaban desde su
publicidad, no se habia visto ningun moro en
las calles de Granada segun le dijera el al­
caide, respondió el emperador con tono sa­
tisfecho.

--¡ Oh! ya verán esos morillos, y mi pueblo,
gue no en balde ha venido á Granada Don Car­
los de ;A~ us tri a .

- Parece que la: .prohibici ón delsus ropajes Generaüíe
les ha causado gr.an oolor.. r oelas per.manecen

JU'N dentro d~ S~lS casas consternados y en el ma­
vor abatlmJento.
el ._ y yo te aseguro, Quintín, que no será
ese mi último decreto si .persisten en sus dia­
bólicos alborotos; porque en ultimo resultado,
voto al diablo, los echaré ~i los montes de las
Alpujarras; y si esto no es bastante, aseguro
por mi corona, que no me ha de quedar un
morillo en todo el territorio español.

-¡ l\ialdita raza! respondió Don Quintin, y
qué de males ha acarreado á la cristiandad!

Aqui llegabannuestros interlocutores, cuan­
do se acercó un doncel del emperador dicién...
dale con profundo respeto.
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-Señor, perdonadme que os interrumpa,
pero á las puertas de palacio hay un viejo moro
que dice ser enviado á nombre de todos los
moriscos del Albaicin, V pretende con asaz
terquedad el hablaros. Por mas que le he di-
cho que no dábais audiencia.....

-Basta, condúcelo aqui.
Inclinóse el doncel y marchó.
-Vendrán ahora con súplicas despues de

matarme y estropearme los vasallos, continuó
el monarca con enfado. En fin, oigamos á ese
moro y calcularemos la verdad de sus palabras.
¿Qllé te parece, Quintin, hago bien en recibirle?

~---=-Bas la que lo háyais resuelto sin el pare-
cer de nadie, para cue sea una disp'osic/ipn mUt'f¡eralr' e

d . 'd/1 ::J 1- 1 el LIt: leI 1el u d \.Jacerta a, respon 10 uU cemente e cortesano.
-¡ Alli viene el embajadur! esclamó el mo­

JUl1H\ Dnarca mirando hácia el vestíbulo del palacio.
¡Por Dios que es venerable el tal moro!

Un anciano con pardo albornoz, cuya ca­
pucha echada atras , dejaba libres sus respe­
tables facciones y blanca barba, penetró en el
palio de los Arrayanes seguido de cuatro mo­
ros que llevaban en sus manos ricas bandejas
cubiertas de blancos lienzos.

Adelantase el padre de Haraxa con trému­
lo paso; su rostro espresaha la mas profunda
tristeza. Al llegar ante el emperador, que pa­
rado y de pié aguardaba al moro, inclinóse
hasta tocar casi con la frente al suelo, y per­
maneció en esta humilde actitud el tiempo que
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tardó en oirse la voz del augusto monarca.
-Alza, le dijo con severo tono. ¿Qué pre­

tendes de mí?
- Poderoso rey de los católicos, esclarnó

Abul-Aswad, aqui tienes un humilde siervo del
Profeta que implora le escuches un solo ins­
tante. La infeliz grey áque pertenezco está su­
mida en el nlayor dolor. Nuestras leyes han
sido violadas; nuestras hijas.....

-~Ioro, interrumpió Don Carlos, déjate de
preámbulos, que nada hacen al caso; si quie­
res que te escuche, camina directamente á tu
o~ew. .

-Señor., continuó Áswad sin turbarse, mu-
chos delilos cometen los musulmanes, muchos, r

pero bien purgados los lie1~ el1eco'11hsrpri :v'1cio~ .J Genera I

nes gue sufren cada dia: oe hoy en adelante,
JU toBas las llevarán con resignacion, todas; pero

el último decreto que has promulgado, ha ver­
tido la mas negra amargura en todas nuestras
tribus, pudiendo engrosarse las corrientes del
Genil con las lágrimas que han sido derrama­
das. ¡Privarnos el vestir nuestro propio traje ...!
¿SaLes, oh rey, si puede soportar un muslim
humillacion semejante? ¿Sabes lo que es ver­
se despojado de las ropas natales, que todas
sus generaciones le han legado? ¡Ah! imposi­
ble nos era sobrevivir á semejante ley, y he­
mos tomado nuestraresolucion, Yo, Abul-As­
wad, jefe de tribu, en mi nombre y en el de to­
dos los moriscos que pueblan el Alhaicin, te
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ofrezco porque levantes esa prohibicion , la can­
tidad de 80.000 ducados. Esta suma es lo úl­
timo que poseemos, es el porvenir de muchas
familias, es la esperanza de los padres para
sus hijas, y todos hacen gustosos este grande
sacrificio, si se les permite usar sus vestiduras.
Hé aqui ya espuesto el objeto de mi embaja­
da. ¿Qué respuesta he de llevarles?

El rostro del anciano en este momento es­
presaba una angustiosa ansiedad.

El emperador quedó reflexivo. Su bondadoso
corazon siempre dispuesto al .bien, lo inclina­
ba en favor de aquella aislada gente mas infe..
liz que culpable, odiada y maldecida de todos,
que se desprendia de lo gue mas l-umaba en el I

:J d 1 nn merr, 1P ,él,.] .- ,;:1 hr;::¡ t' P almunuo, e oro, pa r.a gue es ueJasen usar sus
r opas , y IllcnaDa en su interior con acceder á

JUI1TR Dt su tlemanda ó hacer inflexible su mandato.
Mientras tanto, el moro, fijos sus ojos en

el monarca, parecía querer penetrar sus mas
recónditos pensamientos: su respiracion era
faligosa, comprimida. Pensaba en Haraxa; pen·
saba en Meleck. Iba á escuchar su sentencia.

Por último, Don Carlos, resolvióse á permi­
tir la anulacion de la cláusula, conociendo que
bastante castigo era para los moros el aceptar
su mismo ofrecimiento, y contestó de esta suer-
te al enviado. . .
-~Iuéveme á lástima, anciano, tu cuita y

la de tus compañeros. Aceptando la suma que
me ofreces, impongo por ahora un severo cas..
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tigo á vuestros desmanes y rebajo el rigor de
mi ley. Podéis usar libremente vuestros trajes;
¡pero guay de vosotros si en adelante no repri...
mis esa escandalosa conducta! = Al hacer el em­
perador un bien á los muslimes, causaba la pér­
dida de tres personas.

Un ¡ay! imperceptible se escapó de los la­
biosde Aswad; era el grito deagonia que exha­
laba su corazon al penetrarse de su desgracia.

-¡ Aceptais! dijo con desfallecida y fúnebre
voz; y volviéndose á los moros que le acom­
pañaban les hizo una sella. Estos se adelanta­
ron hacia el rey, y el anciano continuó: díg­
nate aomitir. .....

-Entr.égala á mi' tesorero, contestó el mo-
narca; dentro de dr")~ · h'b/"'HlsrrsQe" (t(!o1n ~ihi ¿~fál tlá' y Generalife
órden que apeteeeis. N D U

JUnT [ nclinóse ~Dul-Aswad y salió sin pronunciar
una palabra. El dolor le ahogaba. La débil
caña á que se habia asido en su naufragio aca­
baba de troncharse; iba á perecer.

Cumplió las órdenes del emperador entre­
gando la suma al tesorero. Después dirigióse
con lento paso al mirador de la plaza de las
Cisternas. El sol estaba en la mitad de su car­
rera. Hizo un esfuerzo y se asomó al ante­
pecho.

Cruzó los brazos y permaneció cinco minu­
tos fijo en esta actitud. El delicioso paisaje que
se presentaba ante su vista pareciále un cemen-
terio adornado de mustias tumbas .
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Cuando As,vad llegó á su casa salió á reci­
birle Haraxa. Estaba sin turbante y sus negros
cabellos caidos sobre la blanca túnica que la
cuhria , ondulaban á merced de la brisa.

-Venid, padre mio, venid, le dijo sonrien­
do y tomándole la mano , presenciareis nues­
tra felicidad..... ¡ Oh1 somos tan dichosos.... I
Hemos visto desde la torrecilla vuestra señal,
y ~feleck va á desposarse conmigo: el alhamí t

nos espera sembrado de flores rojas..... venid y
] . , h t' 1o vereis ..... ¡que ermoso es a.

~Iiró el anciano á su hija como dudando de
sus palabras. Una estraña espresion tenian sus
ojos. Brillaban..... pero con un brillo siniestro....
horrible. Asidos de la ¡...manoesubierOI~ ,á-l ) a tor-all e·11 TI .. I j a·dl di u el 1 I U!CbY .) L drecr a. n moro ten loen e sue o, ana o
en sangre, abierta en el pecho una ancha he-

JUl1H\ DI ri tla, por la que salia á borbotones aquella, y
un largo puñal que apretaba su diestra mano,
fué el espectáculo que se presentó á la vista
del infortunado padre. .

Era Abd·el-:~leleck.

-¡~Iuerto l esclamó As,vad con agomzan­
te voz.

-~'Iirad, mirad, decia Haraxa señalando
con su blanca mano el cuerpo ensangrentado
de su amante, y echando atrás sus hermosos
cabellos. ¿No es verdad que seremos muy fe­
lices ....? ¿No veis su boca entreabierta cual
sonrie á la inefable dicha que le aguarda.....?

j Alcoba.
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A Dios, padre mio, el tálamo nos espera.....
si, tu señal nossalvó yo te vi en el mirador,
y mi amante tambien tu blanquísima toca
se mecia á discreción del viento de la maña­
na, ¡qué felicidad....I

Una sarcástica carcajada puso6n á sus pa­
labras, y corrió á asomarse á una de las ven­
tanas de la torre, desde la que se veia el mira­
dor. ¡Pobre Haraxa, estaba loca1

-Compasion «le mí, Santo Alá1 esclamó el
anciano retorciendo sus brazos y elevándolos
al cielo.

Los ecos de muchas trompetas que sonaban
hácia la carrera de Darro llegaron en este ins-
tante , atraidos po~ el vientof á310s ,oidosrde a J Genera I

Xbul-Aswad. ON5EJERI DE e LTURA
11 11 Era el hando del emperador Don Carlos de
rAustria , anulando la primera cláusula del an­

terior, y permitiendo el uso de sus ropas á 105

moriscos del Albaicin.
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C;ONULUSION.

P.e. MonurTJental de laAlhambra yGeneralife
CON5EJERIA DE CULTURA

EL deseo del monarca fué cumplido. De los
80.000 ducados que le entregaron los rnoris­
cos, destinó 10.000 para empezar la construc-
cion de su palacio. '.

El dia en que colocaban la primera piedra,
lloraba un anciano en una casa del Albaicin,
sobre el yerto cadáver de una hermosa jóven.
Era que Haraxa acababa de morir. Poco tiem­
po la sobrevivió su padre. El palacio del em­
perador Carlos V costó muchas lágrimas á la
morisma. ~

1 Lafuente Alcántara, El libro del Viajero.
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• CON5EJERIA DE CULTURA

JU ENtRE la sacristía yla capillade Santa Ana,
en la catedral, hay una puerta que da paso á
la calle delColegioEclesiástico, donde se halla
este edilicio.

Esta puerta hecha sin duda para facilitar
e~ paso á los colegiales que deben asistir día..
flamente á los varios oficios que se celebran

1

, en el templo, ni tiene la magnificencia, ni la
colosal dimension que las demás; y por dar su
esterior á sitio de poco tránsito, es muchas
veces desapercibida á los ojos del viajero, ysi
la ve, pasa de largo, pues no cree hallar obje­
to de curiosidad en su sencillo aspecto. Sin
embargo aconsejamos á quien visite nuestra

---
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famosa basílica, que al llegar á ella, suba los
pocos escalones que conducen al cancel, sal­
gaá fuera y observe la escultura que ha y so­
bre la portada.

Si el viajero es artista, como conocedor del
mérito, no podrá menos de admirar la perfec­
ta delineacion y limpieza del Ecce llomo qne se

I • presenta á su vista} y si no lo es, ademas de que
;1 ; le gustará tamhien, pues lo bueno siempre
. ··!i agrada, no podrá menos de volver á mirar la

escultura con detenimiento cuando sepa la tra­
dicion que encierra.

Los cicerones de esta ciudad la cuentan de
mil modos diversos, pero la que nos merece ¡

.----mas crédito, Bar ser la que nos han corrobo- .
rado horribres' ~~p'"bt~blbs e~6r ~J~CI'fdYéJaJS~a !l fe
tracion, á quienes aClemas (le los libros hemos

)UnT1\ DI 1\n consultado en estas tradiciones despucs de re-
cibirlas del pueblo, es la que sigue:

Las tres de la tarde serian de uno de los
dias fries y nebulosos del mes de febrero de
1539, cuando un hombre, pobremente vesti­
do atravesaba la plaza de Bib-Rambla con di­
reccion á la de Pasiegas. Grande movimiento I

se notaba en esta última plaza. Multitud de
operarios corrian de uno á otro lado por en­
tre miles de sillares y mont~nes de cal y are­
na, proporcionando materiales y ayuda á los
que encaramados en altos andamios aiiadian
una piedra mas á la jigantescaobra que aun
en susprincipios se destacaba grandiosa é im..

-
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i ponente como indicio del coloso monumento
I que algunos años después habia de levantar

majestuoso sus altas cúpulas sobre la morisca
ciudad de Granada. Faltaba una basílica á esta
metrópoli, á este risueño jardin de la Europa
católica, una catedral símbolo de la grandeza
y omnipotencia del culto cristiano, y una ca..
tedral era la que estaban edificando.

Á este sitio llegó el hombre de quien he..
mos hablado, y al golpe de vista que presentó
á sus,ojos este espectáculo, quedóse parado.
Apoyó su hombro contra una casa, cruzó el pié
derecho delante del izquierdo, los brazos so..
bre el pecho, y quedó absorto contemplando
aquella masa sólida é informe y aquel horrni-
guero humano. pe on rlJenra1 de la /h l1b a :1 enera 11

, ~Ias de media hora permaneció como figu~

. Jrad e estuco, siguiendo con la vista los movi-
mientos de ]05 obreros.

Apoco, como herido de súbita inspiración,
tuvo 'un arranque espontáneo y echó á andar. "
No habia dado seis pasos cuando volvió á pa~
rarse, dió un paso después, volviendo luego á
detenel'se. Parecía que una inclinacion violen­
ta lo arrastraba hacia la obra viniendo á ha­
cerle retraer algun agorero pensamiento. Por
último, dió una fuerte patada en la tierra y
marchó resueltamente hacia unmonton de cal
y 'arena donde varios trabajadores sacaban es­
puertas de este material cerniéndolo sobre cri­
bas de madera.

d
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-Amigo, preguntó á uno de ellos, ¿sabeis

quién dirige esta construccion?
Volvió el interpelado la cabeza, miró de ar ..

riba abajo al recien llegado, y viendo su ha­
raposo traje, siguió su trabajo interrumpido
un momento, sin dar otra respuesta que enco­
gerse de hombros.

-¿No me habeis entendido? prosiguió hu­
mildemente el otro, preguntaba quién es el ar­
quitecto que dirige esta obra.

-No sé, contestó secamente el peoo, tar..
dando en su respuesta cinco minutos.

Separóse nuestro hombre de aquel sitio: una
languidez creciente sucedió á su decision re ...

.----nentina ; con los brazos caidos y. la cabeza baja
.ro , 1 p r ' .1("\", O" (-:l1no'~ Ih-:lrnhr:¡ ll r: c>n~ r ::l l l' f ::1erro a gunos Instantes epor entrellaque os-es-' -
parcidos materiales. MiraDa y no veia, tal era

JUNH\ DI J\n ell desaliento que se babia apoderado de su i

alma. Andando á la aventura y sin cuidado,
no vió una escavacion un poco honda que te­
nia ante sus piés, sentó uno en vago y cayó
de bruces en el hoyo.. Por fortuna algunas le~

ves contusiones solo le produjo su eaida, Asió­
se de los bordes de la zanja y procuró salir.
Mas sus intentos hubieran sido vanos á no ha­
herlo protegido una forzuda mano, que asién..
dolo del cuello de su chaqueta lo puso fuera
de peligro..

- ', ¿Vais ciego, buen hombre? dijo el que le
ayudaba. ¿A quién buscaisen este sitio?¿Qu~ :.

. ? .
~uerels ,.
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-Buscaba al director, respondió confusa-
mente el caido.-·¿A .Diego de Siloe?

-Si ese es el nombre del arquitecto, á ese
busco, sí señor.

-Aqui lo ten éis, yo soy, ¿qué se os ofrece?
-Señor..... .
-Os encargo seáis breve en lo que vayáis

á decirme, porque hago falta en otra parte.
I -Pues bien, soy escultor, vengo de muy
, lejos, y acabo en este instante de llegar á Gra­

nada. J\fe hallo bastante tiempo sin trabajo,
y busco un pedazo de pan. Ya sabeis el obje­
to de mi venida . ¿Quereis darme trabajo?

-1 Trabajo1 1todos buscan trabajo cuando
precisamente eso es lo fI ne falta 1/ rJ I r,'

-Os estamos agJar(laHct?)l;%~e~f.6~laGó'baa y Generalfe
este tiempo un oficial que se presentó en 'aquel

JUsilio. ¡Ya estáCsubida la piedra de la que ha de
arrancar el arco de la izquierda, y queremos
saber si es de vuestro gusto su colocacion.

-Al momento vov.....
-1 y bien1¿qué decidis? preguntó el es-

cultor.
- ¡Qué decido! vamos, tornad esa piedra

(supongo que tendr éis útiles) y trabajad en ella;
veremos vuestros conocimientos en el arte.

-¿y qué quereis que haga? .
-Maestro, que estamos parados hasta vues..

tra llegada; repuso el oficial.
-Pues vamos, vamos"allá, contestó Siloe,

disponiéndose á marchar. . ...
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-¡Pero, señor!
-¡ Hay mas 1 vaya, decid.
-¿Qué queréis que esculpa aqui ?
-1 Toma! cualquier cosa.
-1\la5, decidme .....
- Lo que os diere la gana.
-No quisiera.....
-1 Maestro! volvíó á repetir el albañil.
-¿llar fin qué saco?
-j Un demonial contestó mal humorado el

director alejándose precipitadamente.
Sentóse el escultor junto á la piedra que Si­

loe le habia señalado, sacó martillo y cincel,
......... .y Cl ió principio á su trabajo.

PasarOIyalguflo? Id ia~ l Conclu~7ó ~b escultov , te
la obra que debía servir como muestra de su
alcance en el arte, y esperaba un mamen to
oportuno para presentarla. Al cabo de la serna-
na, Diego de Siloe, que en toda ella no habia
parecido por aquel sitio, vino entonces á ente­
rarse de los trabajos del pobre artista.

-¿Cómo va eso? dijo acercándose.
-Concluido, señor; os estaba esperando.
-¿ Á ver....? 1Pero qué habeis hecho aquí!
-Lo que Ole dijisteis, señor.
--1 Un demonio 11
-Esa fué vuestra última palabra al dejar-

me el otro día.
Examinó Siloe detenidamente la escultura,

y.la encontró superior á cuanto pudiera ima ..
gmarse.



-51-
-Bien, muchacho; bien, dijo dándole gol-

pecitos en el hombro; habéis hecho una obra
maestra, y aseguro por quien soy, que se ha
de colocar eu Ia catedral.

-¡Cómo, un demonio! .
- Volved esa piedra donde lo haheis escul-

pido, pues quiero trabajar en ella por el lado
opuesto. Es un capricho que he tenido al mi­
rar lo perfecto de vuestro diablo. Desde hoy
trabajais para la catedral; vuestro sueldo será
proporcionado á vuestra ciencia.

Después de algun tiempo trabajó Siloe en
aquella misma piedra, y esculpió un Ecce Ho­
rno que á sus espaldas tiene el demonio. Esta
efigie es la qne hOY ,.,existe sobre la puerta de .
la catedral ya referida~onurlJen ra l de laAlhambra yGenerallfe

El artista que sacó el retrato de Satanás,
JU se lIamabal~ uan de ~faeda, y rué uno de los

muchos que en union con Diego de Siloe, Juan
deOrea,Francisco yMiguel Gerónimo y Alon­
so Cano, pusieron la catedral en el brillante es­
tado en que hoy la vemos.

3 :
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CON5EJERIA DE CULTURA

EL crepúsculo de la tarde tiñe de rojas tin­
tas las cúpulas de las mezquitas. La estrella
vespertina luce en eLciclo, y el muezin desde
el alminar da la azalá dealmagl'ib. i Un céflro
suave mueve las hojas de los árboles de la AI­
hambra yagitu las flores de los jardines del pa·
lacio del rey. Empero, ¿qué música es la que
se escucha bajo sus galerias? ¿Qué armonio­
sos ecos difunde labrisa con el sordo rumor
de las cascadas? ¿Es por ventura la Alhambra
el paraiso de huríes prometido por el Profe-

1 La orac íon de la tarde.
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ta? ¿Es acaso que los nlagos de la noche cele­
bran alguna fiesta al dios que los preside....?
No..... Esa música que suena arrobando los
sentidos, mas lisonjera que el SUSUI'1'O de las
auras en noche de calurosa calma, es que Mu­
ley Hacen divierte á Zoraya , es que el viejo
amante del Oriente agrada á su querida mora.

La Sala de las lVinfas del real palacio apare­
ce aquel dia en todo su esplendor. Grandes jar­
rones de oro sostienen esbeltas y matizadas
nares; forman figuras cabalísticas y estrañas,
el nardo y el alelí, el mirlo y la rosa, la azu-
cena y el arrayan: una corona de rosas pende

......c;..---en el medio y salen de ella cadenas de guir-
naldas que eran á, enlazarse con/los OorerGos ,enalf
l ' los :'1 I l l it:' '1\',1" 1 . C'd '-.1( ." C' t:' leos angu os ce a sa a. :l.ú :U utu ce JI gueros y
canarios vuelan oe fiar en flor (lando al vien­
to sus trinos deliciosos. Del centro de la coro­
na caen vaporosas gasas de diferentes colores,
que dando mil caprichosas vueltas forman una
nube trasparente y voluptuosa, como multipli­
cados arco iris en cuyo fondo se envuelven los
jilgueros. W

Sobre un lecho de elegantes almohadones
de damasco, á los lados del cual las flores que
salen de los maeetones, entrelazadas arriba,
forman una gruta entretejida de acacias y ama­
polas, aparece recostada una jóven fresca como
las rosas que pisa, y hermosa cual las flores
que la cercan. Una leve túnica de lino apenas
cubre sus delicados contornos, dejando al aire



-t>7-

sushombros nítidoscomola azucena de Jos has-:
queso No tiene turbante, y los negros cabellos
que en ondulantes bucles besan sus espaldas,
hacen resaltar la blancura diáfana de sus fac­
ciones, y unos rasgados ojos negros como el
color de su melena. Es Zoraya, es la renegada,
mas bella que todas las moriscas de la ciudad.
Es la gala de Granada, la sonrisa del placer,
la alegria de la ventura. .

Un viejo de rostro siniestro y ajado, de en­
trecano bigote y cubierta su cabeza con ancho
y lujoso turbante rojo igual al albornoz que con
desden le cae sobre los hombros, está á sus
piés, sentado en un almohadon y fumandoopio
en una ¡¿ip,a de ébano. Es Muley Hacen, el rey
de Granada ~ amante ,tlerZo r.aya ~ de laAlhambra yGenera!ife

En medio de la sala, ochoímoriscas ¡vestidas
JU con NoluAtuosos trajes celestes y blancos,y lle­

vando guirnaldas de rosas en sus cabezas, eje.
cutan alegres danzas al compas de una música
hechicera que suena como por encanto. Son
egipcias que divierten ~í la reina de las flores,
á Zoraya, la Estrella de la flfañana; se halla
triste corno la pasionaria ni declinar el día, y
su dueño, que en ella tiene el coraz ón, ha dis­
puesto aquella fiesta por si consigue mitigar
sus rnelancolias,

Pero es en vano. Zoraya se fastidia, vuelve
la cabeza por no presenciar la danza, y el rey
que lo advierte, pues la admira como el gira­
sol al astro del dia, hace una seña , á cuya ac-

3"
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~ion pu.ran las bailarinas y cesa ]a rmisicn de
ImprovIso.

-Zaraya, dice el viejo Hacen con dulce
acento y dirigiendo á un lado con la mano el
humo que sale de su pipa, vida de mi corazón,
¿no disipan tus tristezas la danza de esas es­
clavas....~? ¡Ah ! dímelo, dime también qué pue­
do hacer para aliviarlas; ver tu semblante me­
lancólico, es á mi alma lo que al alelí la fal­
ta de rocio, ]0 que á las plantas la ausencia
del sol. ¿Noquieres mas zambras? Habla, y tus
deseos serán cumplidos como los preceptos del
Koram,

---- Derrama la jóven una mirada de desprecio
~---soEre las odaliscas, vuelve en seguida á tomar

• . !..l P r;;::¡1 n A re:! ~Cl IOq f
SU mustia acutud ~ esconce SU rostro entre as .
flores que la circunClan.
nJU~eván tase el rey; estiende su brazo hácia
las esclavas que tienen su vista en él, y salen
cabizbajas de la estancia.

Acércase el viejo á su amada y le toma una
mano. Incorpórase la jóven y mira lánguida­
mente á Hacen plegando detras de sus orejas
los flexibles cabellos que osan tocar sus meji­
llas. De pronto hace un gesto, repele con su
mano al rey y comienza á toser.

-¿Qué tienes, ángel mio? esclama con ter..
nura el rey. ¡Ah! continúa mirando la seguida
columna de humo que sale del tubode su pipa ...
me olvidaba..... y al decir esto arroja la pipa
al suelo que salta en mil pedazos. ..
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-¡Hacen! esclama Zoraya echándole al cue ..
110 los brazos y reclinando su cabeza en el pe-
cho del viejo. .

-¿Qu~ tienes, hermosa? replica el rey con
entusiasmo, tu acento espresa alguna queja... .
Dila, bien mio, oiga por algun tiempo esa voz
mas armoniosa que el arrullo del jilguero.
. -¡IIacen! ¡estrella donde se fijan mis ojos!
contesta la mora acariciando la blanca barba
de su amante, ya ves cuan triste estoy..... todo
me cansa.... nada anhelo....una cosa tan sola ....

-Dila, y verás cuan presto me dispongo á
satisfacerla; soy rey, interrumpe Hacen con
yehemencia.

-Per.o , ¡loca de mí....! eso no p'uede ser,
continúa melancólicamente la"fóv1fn~coril:oryhá1 J Genera'fe
blando consigo misma" no pue ae ser, porque

JUl1 ¿quién presumiria que ese que dice «Soy re)"
y haré tu voluntad.v...'·

Detiénese la mora. El rey que espera con
ansia la conclusion de estas frases:

- ¿Qué? esclama con viveza.
-Sería el primero en oponerse á ella.
Cúbrese de afliccion el semblante de Hacen.
-¡ Será posible! dice con ternura y dolor,

~será posible que dudes de mi pasion? .Dim~,
mgrata, ¿qué apeteces que no Jo veas cumpli- .
do? ¿No tienes los esclavos á millares, que se
arrastran á tus piés cual inmundos reptiles por
servirte y adorarte como á su Dios? ¿No eres
dueña de este palacio, de la Alhambra, de Gra:-
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nada entera? ¿No reinas en mi corazon, pues
eres la sangre que en él circula? lle repudiado á
Ia reina Ayxa por colocarte en su puesto. Me in­
dicaste la muerte de sus hijos y los mandé de­
gollar. ¿Qué has querido, dime, qué cosa has
deseado en que no haya sido ley tu capricho?
Sí, ley, porque ·te adoro con el fuego que aun
se oculta bajo este aspecto gastado y frio, por­
que eres el encanto de mi vida, mi ser, mi ven­
tura, mi Dios; porque te amo con tan ciego
frenesí, con tan ardiente entusiasmo, que por
satisfacer el menor de tusdeseos sería cap3z.....

-¿De matar á tu hijo Boabdil.;..? interrum­
pe con dulce sonrisa la mora.

~---Detién ese el viejo Hacen y mira con estu-

Por á Zorava.CPt!rmanccéélul·uo·tiempd'sin [o'Ur:Je el fe
,¡ • . c~ U

testar, reflexIOna.
JUl1U\ nI Rnu- ¡~h ! cúlpame ahora de ingrata, esclarna

medio llorosa la jóven. Bien couocia tu alma;
Hacen, es mentira ese amor, no lo creo, soy
muy desgraciada, ll1UY desgraciada. '

Despréndese con aíliccion del cuello del rey
y vuelve á recostarse en su lecho.

-¿Quiéres otra víctima, mujer? grita Ha­
cen con desespcracion.

-1 y eres tú el que me acusaba de falsa!
repone de repente Zoraya enjugándose las lá­
grimas con un blanco lienzo. ¡Pobre de mí!
creia en las promesas de tu cariño y halagada
por su recuerdo, dormía tranquila y feliz; por­
que ese recuerdo era la esperanza de mis hi-
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JOS..... y todo se ha disipado como la niebla
en el valle. 1Pobres niños....!¿qué será de vos­
otros mientras exista Boabdil? Escúchame,
viejo insano; cuando mueras ¡,nose alzará con
el reino el hijo de tu prirnera mujer, ejercien­
do la tiranía de que da muestras en sus pri­
meros años? 1Infelices hijos mios! sí..... 1des­
graciados....! ¡porque entonces la cuchilla del
verdugo segará sus cuellos como la podadera
los hijuelos del sarmiento! Y todo..... ¿ por qué?
responde.... Porque un padre débil é insensato
110 ha mirado á- sus últimos hijos con el interés
que reclama su desventura. Qué, ¿te admiran '
mispala(jras? 1Pretendes acaso volverme á irn­
putar.)a muerte de los menores! ¡Estraüa razón

. 'D o r: ~ . ~ t I ,.¡ lAI ., ~ .1 1 Genel"al fepor Cierto. i, e que ' sirve arrancar e cespeü
de entr-e los trigos si se ilejan crecer las robus-

JU ras ortigas f!. (11\
-1 Zoraya....!1Zoraya....! esclama con des­

garrador acento el viejo, no destroces mi co­
razón de esa manera: tus palabras son agudos
dardos que me llenan de ponzoña..... ¿Quie­
res esa última prueba de lo intenso de mi amor?
Habla..... habla por compasión..... mira que tu
silencio me asesina.....

Una dulce y penetrante mirada que embar­
gó de placer el alma del anciano, es la res­
puesta de su querida.

-¡Ah! mírame siempre asi,ángel mio,siem­
pre, y dice el moro estas palabras inclinándo­
se hácia ZoraJa.
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-¿Hablaste con verdad? esclamaésta vol-

viendo poco á poco á enlazar con sus brazos
el cuellode lIacen. ¿~Ie darás esa última prue­
ha Je tu amor que lloraba perdido? .

- .Sí, sí, te adoro tanto, que.....
-¿Ordenarás la muerte de Boabdil?
-Sí, ¿habias de pensar cosa alguna que no

te se cumpliera?
-y..... ¿cuándo?
-¿Deseas que sea ahora mismo?
-Has dicho bien, querido mio , y acampa·

ña Zaraya estas palabras con un beso en la me­
jilla del rey.

~-- Embriagado de amor ycasi demente en aquel
~--momen to, ~Iuley' Hacen, el mismo gue mandó

d 1 ' t' .· 0 11 . , ,-lo l::l ~I h ::l r rhr ':l. 'l'~Cl""'oralífear a muerte a sus liJas rnenores ~or sátistac el'
las exigencias (le su querida, no titubea en sa­

JUI1H\ Dt 1\ cr-ificar su primogénito á los deseos de ésta.
Despréndese de los brazosdeZoraya, y mar­

cha hácia un estremo de la estancia. Un golpe
metálico llena los aires, y un negro se pre-
senta. : .

-Atar.lik, pronuncia el rey, acércate.
Obedece el negro y se prosterna ante su

señor.
Inclinase el rey al oido del esclavo y le ha­

bla en voz baja por algunos instantes.
-Vé, le dice después, y que esta noche se

ejecute mi mandato.
Desaparece en seguida el negro.
-Ya estás obedecida, luz de mi alma, con-
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tirnia Hacen acercándose á Zoraya.

-. Aun no, contesta con espresiva sonris
-¿Dudas....?
-¡Oh! no, gracias, Hacen ..... gracias...

otro beso acompaña estas espresiones que l'l

venecen al torpe rey. Alma de mi alma, ce
núa, me devuelves la salud, la vida..... et
mejor, y quisiera oir de nuevo los acentos
resonaban no hace mucho en esta estancia.
rnelodia que aumentaba antes mi tristeza,
citará ahora. m alegria. ¿Se fueron las egipe

A una señal del rey torna á poblarse el
cinto de odaliscas y vuelven á reS01131' las
ces (le cien instrumentos; comienza de Dll

la zambl'a, ~ un resplandor brillante y mi
'fioso anuncia la llégaoa de lar noche ~ar; ora , Ge el I

rnunflb, Por festejar á Zorayat reemplaz:
JUl1 re~ de Gran :;¡cla la luz del sol con otra clari

no menos deslumbrante. La Sala de las Ni
es un palacio de magos, una region de en
~os. No hay noche para Zoraya,
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¿Pon qué reina tanto silencio en las demás
habitaciones del palacio real? ¿Es solo la Sala
de las Ninfasel único centro de los bailes y de
los placeres? ¿, Por qué alli se respiran las
auras de la primavera, mientras que en lo de­
mas aterra el aspecto sombrío del invierno?
¿No alcanzan hasta aquellos sitios los ecos de
la lira de los nigromantes? Los repele el vien­
to de desolación que circula en aquel paraje.
¿Por qué tanta agonía? ¿Es acaso la última
rnansion de los creyentes del Profeta? No.....
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Es que la estrella de la mañana; ZoraJa la he­
chicera, no alumbra aquellos sitios con los des­
tellos de sus ojos, y arrastra en pos de sí los
encantos del placer. Zoraya ha sembrado allí
la tristeza, porque es una flor engañosa, que
aparece pura y sencilla y oculta dentro de su
calizdesgarradoras espinasque causan la muer­
te, yZoraya ha derramado sus espinas en aque­
llos sitios y ha levantado tumbas. Porque es
como un lago terso y cristalino que se presell- .
ta á los ojos del viajero, semejante á un recin­
to iluminado por la luna, y al poner en él su
pié se precipita en las profundidades que en­
cierra. Su ap'aricncia es la salud, por eso la si­
guen las delicias; su interior, un veneno, :R0r
.eso siembra la muerte ..~~.~.,!!....r~I. ~~ !~ .....?•. ~~a J Genera

Es una estancia cuadrilonga. Bu rico tapiz
JU tle Rersi~ cunre el suelo. Respirase un aromá­

tico perfume que exhala un rico pebetero co­
locado en el centro. Es de noche. Una lampa­
rilla de plata alumbra tibiamente el aposento,
y derrama de Heno su luz sobre el rostro ma­
cilento de una mora en el otoño de su vida. Es
Ayxa la mujer del rey ~iuley Hacen, la ma­
dre de Boabdil.

Está sentada cerca del pebetero, apoyados
los codos en sus rodillas, y en sus manos la
cabeza.

Asomado á un ancho ajimezestá Boabdil fi­
jos susojos en el estrellado firmamento, y vuel­
ve algunas veces su jóven rostro para contem-
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pIar á su madre, que no lo vé "~bsor la en sus
roedilaciones.

Una de estas veces deja Boabdil la ventana,
acércase lentamente á la reina, le pasa su bra­
zo al rededor de la cintura, y le dice con ca­
riñosa voz:

-¿Qué tienes, madre mia?
Estremécese Ayxa al oir tan cerca el acen­

to de su hijo: no lo ha visto llegar. Repónese
un poco de su sorpresa, y mirándole tierna­
mente :
. -Nada, contesta, hijo mio, las penas de

~__slCmpre.
-¿~Ie parece que te hallo esta noche mas

~-""(riste 1

! S, .'J e nnl men E1 (fha'l' m""'r,' f';Pr p a'lf- 1, tienes razon, oa 1; :voyJá' conlC-'
sártelo tooo, á tí, el único hijo que me ha

JUNU\ n R queaaClo. ¡Oh! ¡padre cruel. ...!
Los sollozos y las lágrimas le impiden con­

tinuar.
Boabdil la estrecha contra su pecho.

. -}Iadre mia, le dice, mitiga por Alá esa
afliccion, te lo pide tu hijo á quien haces pa­
decer bárbaramente.

. -¡ Oh! hijo del infortunio, ¡cuánto te ado­
ro! esclama con delirio Ayxa; ni eres la fuen­
te que el sediento viajero encuentra en las are­
nas del Sáhara. Eres el cielo de mi alma..... es­
cucha. Un negro presentimiento abruma mi
corazon ; algo va á sucedernos; me lo dice la
angustia que siento esta noche; quisiera lIo..
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rar , mucho, mucho, tal vez de ese modo ha­
llaria el a1ivio que deseo.

-Desecha, madre mía, esas melancólicas
ideas; ahuyéntalas de tu imaginación,como re­
pele el viento de otoño las hojas secas del ála­
mo. ¿No me vesá mí cuál muestro faz serena y
recibo con calma los golpes del destino?

-¡ Ah! Boabdil! no compares el delicado
vástago que abriga cuidadosamente la mano
del jardinero, con la añosa encina encorvada
por el rigor de los huracanes. He sufrido mu­
cho; y la corza que ha sido constantemente
perseguida por los tiros del cazador, fácilmen­
te percibe sus pasos. Acuérdate de lo que te
oigo, alguna <lesgracia va á sucedernos. G

P ·· o d mp .::J?e I marnora j e e-¿ ero por que, ma r.e rma.,
-Escucha: una laroe, no hace muchosme-

JU ses,me halluna en este mismo sitio. Ya me hahia
tu padre repudiado por esa renegada Zorayn,
causa de nuestros males, y lloraba en silencio
misuerte. Esa tarde estaba asomada á ese aji­
mez en que tú )0 has estado ahora. El cielo apa­
recia puro y diáfano. El céfiro que besaba mis
ardientes mejillas, era fresco y oloroso. La na­
turaleza entera respiraba vida, placer..... y yo
sufria mas que nunca. Estaba como poseida de
un vértigo. Todo lo miraba á través de un pris­
ma tenebroso y sangriento. ¿Por qué mi co­
razon latia con tanta violencia como si fuera
á salirse del pecho? ¿Por qué mi cuerpo se
doblaba sin poder sostenerme? Si igual era mi
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desgracia ála del dia anterior, ¿por qué enton­
ces tanto padecer....? Un grito Iiorrible Hega
de pronto á mis oidos, retrocedo del ajimez.....
escucho.... . repítense los lamentos..... vuelo há­
cía el pasadizo donde sonaban..... y veo á tus
hermanos menores en los brazos de un verdu­
go..... 'Precipito mis pasos para alcanzarlos pi­
diendo SOCOITO, pero las g~ardias me lo impi­
den y caigo al suelo sin conocimiento. Cuando
volví en mí supe que hablan sido degollados
por órden de tu padre. ¿Comprendes ahora la
causa de mi dolor? .

Vuelve Ayxa á prorumpir en amargos so­
llozos. Grande impresión han hecho en el áni­

~--mo Ilel jóyen las palabras de su madre. ,Per­
manece un rato siletfcio\~ECot la~vist'& .fijaeflticllfe
el tapiz. :Hace luego un esfuerio, y dice con

JUnT nt R una calma ficticia:
-TambÍen á veces engañan los presenti­

mientos. Si entonces te fueron fieles, pueden
en la actualidad fallar, y todo eso que piensas
va á suceder.....

-No prosigas, le interrnmpe Ayxa con pe­
netrante mirada; no Ole nombres lo que ibas
á decir, qne harto lo siente mi corazon sin que
se toque á su herida emponzoñada.

Hoabdil calla, no se atreve á decir filas y
queda triste y cabizbajo. Ayxa llora.

Una sombra penetra en la estancia sin pi­
sar apenas el tapiz. Leve en su ida como el
vuelo de la mariposa, aproxímase á la reina y
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pone su mano sobre el hombro opuesto al en
que se apoya su hijo. VuélveseAyxacomo sa..
cu.dida por electricidad y exhala un grito de
miedo,

Un horrible rostro negl'o y mutilado han
visto sus ojos, el mismo que había llevado en
los brazos sus hijos menores al degüello.

Pónese Boabdil de pié al grito de su madre,
y brilla en sus manos un puntiagudo puñal.

El negro se postra de hinojos y cruza sus
manos sobre el pecho en señal de paz.

Repuesta la mora de su terror,
-Habla, esclavo, le dice con desprecio:

¿pOI! qué me insultas con tu presencia? ¿Es
acaso por nlandato de tu bárbaro amo?

- . Perdona, responü&rél rfengrbdErlasthtoS'éa YGeneralife
lenguaje, perdona áun miseraole esclavo, que

JU si antes cometió una falta, viene á lavarla aho­
ra ácosta de su sangre. Atar-lik no quiere mas
crímenes, su alma está manchada y desea ar..
repentido tu perdono

-¿y es á eso á lo que has venido'! pregun..
ta con indignacion la mora: por solo libertar..
me de tu vista..... te perdono..... vete.

-¡Oh! Atar-lik te da gracias, sí, te está
muy reconocido, pero no se irá sin hacerte ver
9ue no ha venido solamente á pedir perdon:
ha venido á salvar á tu hijo. .

-¡1\li hijo!Negro, ¿qué 'malle amenaza?
y la reina ase con furor las manos del es..

clavo sacudiéndolas violentamente.
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-Escucha. El amo está con Zoraya, res-

ponde Atar-lik; no hace muchoque oyó el es·
clavo el sonido que lo llamaba, y acudió: En­
tonces lo atrae á si, y le dice en voz baja: «A tnr­
lik, dentro de una hora has de presentarme en
este sitio la cabeza de Boabdi]."

Uugrito terrible que exhala lareina interrum­
peal esclavo. Suelta las manos de éste, cor­
re hácia su hijo, y lo estrecha entre sus bra­
zos diciéndole:

-¿Acusarás ahora á mi corazon? Bien te
lo decia, una desgracia nos amenaza Pero
no quiero que mueras..... es imposible ¡Oh!
no seguirás la suerte de tus hermanos .Has

~--,de ser rey'..... Rara derribar á ese tirano Sí,
tambien un~ · voz oesdéc?el interior oe mi<ñlmuallfe
trie dice que Ilas (le serlo.....:Yo te salvaré.....
j . lik 1'· 1.. . dé d ' ?JUnT nt 1\ A~tar- 1 ••••• su va a rm )IJO••••• (, on e estas.

Atar-lik, temiendo que las voces de la reina
descubrieran su traición, ha desaparecido.

-Ven, hijo mio, salgamos, dice Ayxa en­
lazando su brazo en el deBoabdiJ, que cede al
impulso maternal; ven, salgamos de este hor­
rible palacio..... Pero Alá....!¿qué es esto?

La puerta de la estancia está cerrada y no
cede á los esfuerzos de la reina.

}Iul~y Hacen ha tenido aviso de la conduc­
ta del esclavo, y ha estado oyendo á Atar-lile.
Llama á sus guardias, y á la salida de aquel,
es preso por el rey: manda despues encerrar
á la reina y á su hijo, y corre á dar sus ór-



-71-

dones para el logro de los fines de Zoraya.
-¡Somos perdidos, madre mia! esclama

Boab-dil al reconocerse encerrado.
-¡Perdidosl ¡Oh1no.... Alá me ha ilumina­

do..... Boabdil, ¡serás rey! Y se precipita al
centro de la estancia.

P.e. onumenral de laAlrambra Generat e
• J
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LA. noche es serena. No hay luna, pero las
refulgentesestrellasdel cielodifunden una mís..
tica claridad: Granada está entregada al repo'"
so; aun faltan tres horas para que el muezin
dé la oraci ón deazohibi. t

TIn poético silencio reina en las alamedas
de la Alhambra; los pájaros duermen en los
bosques, los insectos han desaparecido en sus
cóncavos agujeros. Nada se oye...•. Solo unas
lentas pisadas suelen turbar la tranquilidad de
la moriscafortaleza. Son los centinelasdel pa..

I .El alba,
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lacio árabe que velan por la seguridad de lIu­
ley Hacen. Todos los ajimeces del alcázar es­
tán 'cerrados ; solo uno parece abierto por la
claridad que se muestra en su interior. Luce
el ajimez corno estrella perdida en noche tem­
pestuosa.

Una sombra se dibuja en él. Es un hombre.
Es Boabdil. Ásese de la columnita que lo divi­
de, y echa el cuerpo hacia fuera. Otra sombra
aparece en seguida: es su madre.

Asegúrase Boabdil de la pared, y va poco á
poco descendiendo por el muro, clavando sus
uñas en los puntos salientes que encuentra. '

{Jn grueso cordon rodea su cintura, subien-
80 su caBo hasta lasrapretadas manos de Áv.xa G ,.~

• tJd ' oru f;'f1pn MI a~ Ir! tI . ~ nora y enera rreque sostiene con to as sus uerzas a su liJO.

La Eobre madre ha hecho trizas sus Almai- .
JU za~es y tocas, l para formar aquella cuerda de

que pende la salvacion de su hijo.
Boabdil desciende lentamente. Ayxa apenas

respira. Tiene el resto del cardan atado á su
cuerpo que va desliando pausadamente segun
el tiro que hace Boabdil.

Las fuerzas de la reina se agotan. Es tanto
el peso de su hijo, que teme no poderlo sos­
tener.

Un esfuerzo mas, ó cae precipitada del
ajimez.

Empero suena una palmada. Boabdil es li­
bre. Sus piés han tocado la tierra.

-¡Gracias, madre mia l dice con cariñoso
4.



-74-
acento. Alá te colme de bendiciones; ruégale
por mi pronta vuelta.

-Su mirada te acompañe, responde la reina.
Dirige Boabdil por última vez sus ojos há..

cia su madre, y parle con ligero paso.
Vaga errante por detras del palacio, y toma ­

la direccion de la Torre de los Picos.
Las centinelas del alcázar no han sentido

su evasion. Nadie lo ha visto; y al hallarse
fuera de los muros respira con libertad. .

Deja á un lado el camino cubierto que con-
duce á las torres que circundan su Alhambru;
y. llegado al pié de la muralla donde hoy está la
Euer.ta nombrada de Hierro, baja precipitada­

~--men te pO I1 la ,escabros3aé intransilabl~ cuesta a! e
, Id ' IVI • dI' Id .. U C.I t: le:• que la e secSsu via e sa vaoron .

Las malezas y pedrisqueros 110 detienen su
Junu\ nI J\nmarcha ; pronto llega ~i sus oidos un ligero mur­

mullo. E~ el Dauro; su corriente es pequeña
. y tranquila. Apenas hay espuma.

Pone un pié en el rio y pronto se halla al
lado opuesto. A1cuarto de hora llamaba al pa­
lacio de Darla-Horra".

,í Desde entonces tom6 esta cuesta el nombre de Cues­
ta del Re!) Chico, llamado asi Boabdil porque después
reinó al mismo tiempo que su padre.

2 En el mismo sitio en que se hallaba este palacio
fundado por la madre de Boabdil, de quien tom6 el
nombre de Horra, como apellidaban á la reina, que quie­
re decir lIonesta, construy6 D. Fernando de Zafra, caba­
llero de la corte de los reyes Cat6licos, el convento de
religí ósas de .Sta. Isabel que hoy existe en el Albaicin.
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No tarda en aparecer un árabe.
-¡Acchar! dice BoabdiJ.
-¡ Señor1contesta aquel inclinándose.

_ -Vengo á refugiarme en esta casa: he hui­
do del palacio de l\'Iuley Hacen, para sustraer­
me de la muerte que me amenazaba, y estoy
resuelto á po~erme á la cabeza de las tribus
descontentas. Declaro desde este momento
guerra á mi perseguidor. Declaro guerra á mi
padre.

-¿El cachorro quiere alzar su noble fren­
te contra el lean que lo tiraniza '! pregunta sen­
tenciosamente Acchar.

-Sí, responde Boabdil.
-¡Señor1 repone el moro. ~fañana sabrán

las tribus de los PrionleSl aBcn'C&Frajes I ~ueft¡'a I General t
resolucion, y contareis desde luego con su

Jun aguer.rido y numeroso ejército: dentro de po-
cos dias será Boabdil rey de Granada.

-Así lo espero, contesta el fugitivo-o
y ambos entran en el palacio.
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CON5EJERIA DE CULTURA

¿QuÉ voces se escuchan en el alcázar de los
reyes? Los moravidesde la guardia están mudos
de espanto..... Los esclavos quedan inmóviles
en las salas y jardines. El terror se pinta en
todas las facciones. ¿Á quién temen de ese
modo? ¿Acaso el ángel esterminador ha vibra­
do sobre ellos su sanguinaria espada? ¿Han
visto el rojo resplandor de su hoja'!

Nluley Hacen ha presentido la huida de Boab­
di], y por él pregunta á Ayxa. Teme desagra­
dar á ZOl'aya, y el furor que lo domina hace
temblar á los moradores de su palacio.
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Zoraya acude á las voces de Hacen y se en­

cuentra en la estancia de la reina. Su corazon
adivina lo que pasa, y palidece de rabia á este
presentimiento, que quiere sofocar apretándo­
se el pecho con violencia.

La reina permanece en el ajimez ocultando
entre su ropaje la cuerda que ha salvado á
Boabdil. Sus ojos brillan de alegria como el
lucero de la alborada.

-¡ 1\Ii hijo! ¡dónde está mi hijo! dice con
estentórea voz Hacen.

-Lo ignoro, contesta tranquilamente Ayxa.
-~iientes, repone el rey. Contigo estaba

bace un momento. ¿Qué has hecho de él? ¡In-
feliz de tí, si no me lo p,resentas! , Alh .

Y sacando unPp,\lñaP ¿Jm~H~~adeel1 peaTobr~~ Generallfe
Ayxa. Sube ésta los nomBras con marcado

JU'NTaesaen!l1\lUCl1\
- Búscalo, es su contestacion.
Dirige Hacen una escudriñadora mirada por

la estancia, su vista tropieza con unos fulmi-
nantes ojos. .

Entonces vé á Zoraya, vé su mano estendi­
da con dirección al ajimez.

La favorita ha penetrado el misterio. Su sos­
pecha la comunica al rey por mediodela acciono

-¡Ah! ya comprendo, dice éste, y se pre­
cipita como un lean al ajimez.

Ay:xa es impelidabrutalmente hácia un lado.
El rey descubre el cordon. .

-¡ ~liserable! me has vendido; sospecho
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tus planes.....Boabdil se pondrá á la cabeza de .
esos descontentadizos y pérfidos musulmanes...
Va á hacerme la guerra..... Granada será pre­
sa de lacivildiscordia..... destruida..... y tú eres
la causa.... ¡maldita mujer....! ¡Oh! ¡muere, hi­
dra venenosa..... y ojalá con tu sangre conju­
res el inmenso mal que veo caer sobre mí!

Levanta Hacen su armado brazo contra la
reina. 1Pobre Ayxa! su amor maternal leatrae
la muerte.

.Hiere el puñal el espacio con direccion á su
pecho, pero ¿por ·qué se ha detenido?

Una fuerte mano ha sujetado por detras el
Brazo del rey.

~--~uéI~ese Hacen furiosoJ vdvé á Atar-lik. rJene:l I e
• I I lCI ~1 I all LJI 'I (.'

El esclavo ha logrado escaBarse de entre los
guardias. El corazon le anunciaba algun mal

JUnU\ DI paratlos que queria favorecer, enespiacion de
su delito,y llegaá tiempo.

Ayxa vive, pero él la ha salvado.
-¡Esclavo! dice Hacen rechinando de ra­

bia los dientes, ¿osas tocar á tu amo?
-Atar-lik hace lo que su inclinacion le

manda.
El rey tiembla, la sed de sangre lo ahoga.

Recuerda queel esclavo esla causatle su daño, .
que ha salvado á la reina..... que lo ha vendi­
do, y se precipita hácia él apretándole el cue­
llo con sus manos. :

Córtase la respiración de Atar-lik. Unos so­
nidos secos y estertorosos, semejantes al hipo
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de un moribundo, salen de su garganta, y Ha­
cen continúa prensándola horriblemente.

Los huesos crugen; la boca de Álar-lik se
abre, y Hacen aprieta cada vez mas. Las pu­
pilas del negro se enrojece 11 , se erizan sus ca­
bello~, se crispan sus dedos, y el rey lo opri­
me sm cesar.

Los ojos del esclavo brotan sangre, sus pier­
nas se doblan. Hacen lo suelta. El cuerpo del
negro cae al suelo con estruendo.

Era un cadáver, estaba estrangulado.
Durante su asesinato, Ayxa ha querido cor­

rer á su socorro , pero es detenida por la lin-
da mano de Zara ya. .

Gonociendo que le era imposible libertarlo,
quiere aprovechar. (aquellos!momel1;tos pal'a sa}:; G nerall
varse, ysale de ]a sala. JE I DE e RA

JUl1TR Rocas momentos despues seguia el camino
que su hijo tomara horas antes.

~luley Hacen se hartó de sangre.
Al ver al esclavo muerto, es acometido de

un espantoso delirio, y corre como un demente
por la estancia preguntando por Ayxa.

Zoraya, que se recreaba en la agonía del es­
clavo, no ha visto la huida de la reina, y pre­
~unta tambien á algunos guardias que estaban
a la puerta.

-Ha salido, contestan éstos.
Oprínlese Hacen las sienes, J esclama con

dolor:
-¡Soy perdido....l ¡Zoraya! Boabdil reinará.
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Nada contesta la favorita. Lúgubres pensa­
mientos la dominan, susrecelos van á ser rea­
lidades, sus hijos no tendrán corona.

-Pero no, grita de improviso el rey, aun
es tiempo. ¡Guardias! á caballo, recorred
toda la Alhambra, toda Granada si es pre­
ciso, y traedme á mi hijo Boabdil. .... muerto
ó vivo, ¿entendeis? Cumplid mis órdenes al
punto.

Los soldados salen apresuradamente.
-Zaraya, no te desanimes, repone elliber­

tino rey con dulzura, nos queda todavía espe­
ranza.

----b a esclava no contesta, el golpe ha herido
mor.talmente su corazony el dolor la ahoga.

! ~..~:.M~Q.y.rn~Q.~~{ .9.~.t~.~I.~~~.9[~ .y.9.~!1era ' ife
• Cuando los soIaados salieron del palacio á

JUl1H\ nt cumplir. las órdenes de Hacen, Ayxaabrazaba
á su hijo en el palacio de Darla-Horra.
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Pocos días despues es destronado MuleyHa­
cen por su hijo :J;Joabdil, que favorecido por
los descontentos ciñe á sus sienes la corona de
Granada.

El viejo rey se retira á la Alcazaba Cadima
donde se mantiene fuerte con los suyos.

C~ando Boandil y. su ~t6~dweXy*~~vue1~tT~l ay Generalife
palacio real, buscan con unsiaá su mortal ene-

J miga ,tpero soñ inútiles sus afanes.
La completa pérdida de sus esperanzas es

un mortífero dardo que atraviesa el corazon
de Zoraya. .

Al considerar que sus hijos serian esclavos
delsucesor de Hacen; es tanta la melancolia
que se apodera de su alma, que cae en un mor­
tal abatimiento. Las fiestas le repugnan. Nada
la distrae, hasta su amante le cansa.

El dia antes de la victoria de Boabdil, una
triste comitiva acompaña un cadaver á la Ilau­
da. .. Es Zoraya.

1 Panteon de los reyes moros.
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EN una estancia de mezquinaapariencia, en
laquedos sillas de madera blancas y una cama
de tablas, componían todo el adorno; estaba
sentado un hombre como hasta de cuarenta y
cmco aíios, con una pierna tendida sobre la otra
silla, vendada con un lienzo, por cuya superficie
aparecian algunas manchas de sangre. Una jó·
ven, linda como unaflory frescacomo su tallo,

.apoyada contra la cama, hacia Inedia á la luz
de nnvelon, que atado en el lazode una.cuer­
dn que pendia del techo, difundia una clari-
dad lenue sobre el aposento. .
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Serian las doce de la noche. El hombre se

mostraba al parecer bastante impaciente, es­
cuchando con avidez el mas leve rumor que
oia ; y cuando el ruido era ocasionado por los
pasos'de alguna persona que atravesaba la ca­
lle tan á deshora, brillaban sus ojos de alegria
preguntando con entrecortada voz:

-¿Será él?
La jóven, paraba su trabajo alargando la

cabeza, la movia con amargura al sentir que
los pasos se alejaban, y volvia á su tarea.

El reloj de la Chancilleria marcó las docey
media. Á poco se oyó el violento caminar de
una pe rsona que marchaba casi corriendo, y
dieron con la mano dos golpes en la puerta.r ,~ -¡Él..~s .!Aes~la!DaI:.on lá lJlDItiempg}et homJlífe

• bre y la JOiVenJERIA DE CULTURA .
JUl1U\ DI Rl1DR D~jó ést? su Jabo;, y salió de la!labitacion,

volVIendo a entrar a poco acompanada de un
.muchacho de diez y seis á diez y siete años,
pobremente vestido, quien dirigiéndose al de
la pierna tendida, dijo con balbuciente vozpor
la agitacion de la marcha:

-Buenas noches, tio Marcelo, ¿qué ocur­
re para llamarme..... pero, ¿qué veo? ¿estáis
herido? .

-Si, Luis, trabajando esta noche después
.que vinimos de la plaza, se me fué la azuela
.de la mano y me di en esta pierna..... pero no
se trata de eso; hace poeo que he recibido una
terminante órden del arquitecto , por la que
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se me manda que en esta misma noche cons­
truya otro tablado para la .música, junto á la
puerta de Bib-Rambla ", á fin de que maiiana
aparezca puesto, y no se detengan las fiestas
que van á ejecutarse.

-. y cómo podreis.....
-A eso voy. Noaceptar, sería degradarme,

pues no.habiendo intervenido en los trabajos
de la plaza mas carpintero que yo, sería un
golpe fatal para mí, se ejercitasen otras ma­
nos que las mias, ó las de personas de mi con­
fianza en ese final de obra.

-¡, y á quién pensais encargarlo?
-Jl lío .
-¡~ mi! vaya, ¡sinduda os chanceaisl ¿Có-

1 En la plaza de este nombre, céleliré por las fiestas Gene-ah e
de torneos y zambras que en ellá hicieron los árabes,
hay un arco al fin del ángulo que mira á Levante, que

JUNaun conserva la traza de obra morisca á pesar de las res­
tauraciones que ha sufrido. Este arco, que en ]0 antiguo
se llamaba Puerta de Bib-Rambla tomando el nombre de
la plaza, vino despues á ser nombrado de los Cuchillos,
porque en ella fijaba el gobierno municipal los puñales
que aprehendia á los malhechores, y por último como en
el dia se llama á consecuencia de los infaustos hechos
que tuvieron lugar en ella y que narramos en esta tra­
dicion. Encima de esta puerta, se fund6 despues de la
conquista una capilla á Nuestra Señora de la Rosa que
aun existe, y para su culto estaba destinada la renta de
una eapellanía. No se dcbe confundir este arco con el de
las Cucharas, de obra moderna, que se halla en el mis­
mo ángulo debajo de la casa nombrada los .lJ1iradores, des­
de cuyos balcones asiste el ayuntamiento á las funciones
públicas que las mas de las veces tienen lugar en dicha
plaza. . . '
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roo quereis con ocho meses escasos que llevo
de estar á vuestro lado, que dirija nada menos
que un solar portatil, donde han de sostener­
se qué sé yo cuántas personas'?

Un hondo suspiro fué la contestacion de
Marcelo. El reloj de la Chancilleria dió la UAa.

- Luis, ya he empeñado mi palabra; mi
palabra que no ha faltado durante mi vida ni
una sola vez..... No serías capaz....•¡un esfuer­
zo... .! ¿Tanto es necesario saber para levantar
un tablado?

-Bien, probaré .....
-Anda, Luis, anda; si á las seis estás de

____vuelta y me noticias la conclusion de la obra,
tuya será la mano de mi hija que tanto anhe­

~--]as , tuyop:ni. ~~tablecim jen to '3 Alhambra v Generalife
-¡Ah! ¿!luédecís, tia lVlarcelo'" Me escitais

de tal manera con esas esperanzas, que me
voy sintiendo con impulsos para levantar no
digo un tablado, un palacio con su torre y su
mirador. Vamos..... ¿pero y los palos?

-En el sitio hallarás todoslosmateriales.
-¿Ha de ser muy grande?
-lIe han dicho que como para unas vein-

te personas.
-Corriente, hasta la vista; tio ~Iarcelo;

cuento con vuestra promesa, pues ella es la
que me anima. Antonia, pide á Dios salga con
bien de mi empresa.

-No olvides que á las seis has de estar dé
'Vuelta. -Hasta las seis.
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-llE ganado la mano de vuestra hija, tia
~Iarcelo; dijo Luis entrando á 13s cinco de la
mañana en la casa de donde partiera á la una.
l\Iarcelo se hallaba en el mismo sitio: Antonia
seguia su tarea. Ninguno de los dos habla dor-

! mido. . ,
-Ven, dame un abrazo, esclarnó ~Iarcclo,

tendiendo los brazos hácia el aprendiz. Has sos­
tenido mi palabra, tuya es Antonia, tuyo mi
establecimiento,

-Gracias, maestro, me haceis el hombre
mas dichoso.... Y vaya, ¿cómo os sentis?


